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Contra l o que muchos suponen, los 
espectáculos taurinos no han sido 
siempre 'los mismos. Por el contra­
rio, y como ve íamos m á s adelante, 
han sufrido enormes alteraciones a 
t ravés de los siglos. Algunos de los 
que an taño gozaron de enorme popu-
iaridad han caído en completo des­
uso ; otros han sido prohibidos termi­
nantemente por razones de humani­
dad o buen £.usto. 

En 1971, de conformidad con lo 
que dispone el ar t ículo 46 del vigen­
te Reglamento taurino —aprobado 
en 15 de marzo de 1962—, los espec­
táculos legalmente autorizados son 
los siguientes: 

Las capeas consisten en una lidia caótica, desordenada y tumultuosa de unas o va­
rias i-eses en la plaza de cualquier pueblo, cuyos accesos sq. cierran con vallas de 

madera, tablados o carros 

A veces se elevan protestas de condenación por las desgracias que en ocasione» 
proporcionan tes capeas de los pueblos, que, por regla general, tienen lugar después 

de la novillada económica 

a) Corridas de toros 

b) Corridas de novillos con pica­
dores. 

c) Corridas de novillos sin pica­
dores. 

d) Festivales. 

e) Becerradas y toreo cómico. 

Preciso es considerar totalmente 
independientes, aunque el Reglamen­
to los incluya en un mismo aparta­
do, los dos espectáculos que apare­
cen en ú l t imo lugar. En efecto, las 
becerradas pueden ser perfectamen­
te serias y el toreo cómico cabe rea­
lizarlo con novillos o toros. Será, in­
dudablemente, m á s arriesgado y pe­
ligroso que efectuarlo con errles, pe­
ro no existe una imposibilidad abso­
luta. 

Aún podemos y debemos añadi r un 
sép t imo espectáculo a los seis ante­
riormente consignados: el rejoneo. 
El Reglamento considera táci tamen­
te la actuación de los rejoneadores 
como incorporada al festejo —corri­
da de toros, de novillos o festival 
benéfico—, al que generalmente sir-
ve de prólogo. Quienes lo redactan 
no tienen en cuenta la posibilidad 
—que estos ú l t imos años se da en 
centenares de ocasiones— de que los 
rejoneadores se encarguen de l idiar 
todas las reses que se corren. Como 
es lógico, en este caso el rejoneo no 
constituye un simple p ró logo o inter­
medio de la Fiesta, sino la totalidad 
del espectáculo. 

ü n poco subrepticiamente, eil Re­
glamento taurino autoriza un espec­
tácu lo más , de tipo muy diferente a 
los ya consignados: los encierTOS. 
Porque si en un a r t í cu lo prohibe en 
forma categórica "que se corran to­
ros o vaquillas ensogados o en l íber 
tad por las calles y plazas de las po­
blaciones", el mismo ar t ícu lo a ñ a d e : 
"No obstante lojprevenido en d i pá­
rrafo anterior, y dado su ca rác te r 
tradicional, p o d r á n permitirse los de 
Pamploná en las condiciones en que 
hoy se celebran, así como otros de 
análogas caracter ís t icas de tradi­
ción. ' ' 

Son ocho, pues, los espectáculos 
taurinos admitidos y legalizados por 
eft Reglamento actual. Aunque la co-
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rr ida de toros figure en pr imer tér­
mino y sea ei m á s famoso e inupor-
tante de todos ellos, no es el de ma­
yor ant igüedad, t radic ión y solera. 
Lo son, en cambio, otros espectácu­
los que el Reglamento no menciona 
siquiera por haber caído en comple­
to desuso o que prohibe de manera 
tejante. E n t r e esos espectáculos 
desaparecidos cabe consignar las ca­
peas, las funciones reales, las corri­
das en plaza partida, las mojigangas, 
la actuación a pie de señor i tas tore­
ras y las luchas entre loros y fieras. 

CAPEAS Y FUNCIONES REGIAS 
D E TOROS 

La corrida de toros, conforme ha 
llegado hasta nosotros, no se re­
monta más allá de finales del si­
gilo X V I I o c o m i e n z o d d si-
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gllo X V I I I , Las capeas revisten una 
ant igüedad que la supera, no ya en 
centurias sino probablemente en 
milenios. La ¡lidia tumultuosa de una 
res vacuna en lugar cerrado o abier­
to con intervención de centenares de 
centurias^ sino probablemente en 
zas con la captura y muerte del mis­
mo animal entre los cazadores pr imi­
tivos. El documento escrito m á s an­
tiguo que tenemos con respecto las 
capeas es el "Fuero de Tuá&la"^otor. 
gado en 1122 por Alfonso I el Bata-
llador, en el que se alude a las reses 
que son llevadas a la población para 
capearlas en las fiestas con que se 
celebran bodas y esponsales. Aunque 
dicho Fuero tiene una ant igüedad de 
ocho centurias, no cabe duda posi­
ble de que el espectáculo de que ha­
bla es muy anterior a l siglo X I I . 

Durante mucho tiempo, di rasgo 
diferencial de la capea con otros es­

pectáculos taurinos con-siste en que 
no siempre se mata a las reses y en 
que los animales que se corren no 
son exolusivamente machos. La prue­
ba de lo primero la tenemos en otro 
Fuero —el de Zamora, concedido en 
1276—, que dispone que si el toro 
que se corre escapase de la plaza 
pública en que tiene lugar la capea, 
"máten lo para que non faga danno", 
lo que indica que no solía sacrifi­
cársele cuando no lograba escapar. 
En cuanto a la l idia de vaquillas en 
las capeas, sobran los testimonios de 
las épocas m á s diversas y de todas 
las clases imaginables. 

Como las capeas llegan a nuestros 
días y como mdudableraente se des­
arrollan por espacio de siglos, con­
sisten en la l idia caótica, desordena­
da y tumultuosa de una o varias re. 
ses en la plaza de cualquier pueblo, 
cuyos accesos se cierran con vallas 

de madera, tablados o carros. En ó 
espectáculo no suelen intervenii' tf 
reros profesionales, aunque sí *ñ 
letillas" que sueñan con llegar aig1 
día a convertirse en toreros faanos? 
La parte fundamental de la diversij 
es tá a cargo de los mozos. Ceneflj 
mente no se mata a los animales, 
ro se ios hostiga, apalea y maltr^ 
hasta d momento en, que, toi 
te agotadas las vaquillas, se l35 
vuelve a los corrales. Resabiadas i' 
go de ser capeadas centenares de 
ees, las reses ofrecen una exitr» 
naria peligrosidad y son frecueo1 
los peroances, muchas veces 
desenlace funesto. 

Tan b á r b a r o resulta a veces d e 
pectáculo y tales desgracias 
na que por doquier se elevan y0^ 
de protesta y condenación. Al ñü> 
1908, siendo Ministro de la Gobê jJ, 
ción don Juan de la Cierva, se p1 
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ca una real orden prohibiendo termi­
nantemente las capeas. La probibi-
ción no resulta muy eficaz, porque 
durante m á s de veinte años todos los 
gobernantes que se suceden en el 
mismo Ministerio tienen que volver 
a prohibirlas, y es don Miguel Mau­
ra quien, en 1931, toma las medidas 
precisas para que las plazas pueble­
rinas no sigan siendo escenario de 
cogidas y tragedias. 

Diamet ra ímente opuesto a las ca-
peas es otro espectáculo taurino que 
hoy podemos considerar desapareci­
do, aunque no haya sido objeto de 
ninguna prohibic ión legal: las fun­
ciones reales de toros. Si las capeas 
son la expresión afuténtica de la ver­
tiente plebeya del toreo, las funcio­
nes reales constituyen el ápice de su 
derivación caballeresca. Ignoramos 
la fecha exacta ^n que nace eil toreo 
a caballo, practicado de modo casi 
exclusivo por la nobleza. Sabemos, 
en cambio, que la primera corrida 
caballeresca tiene lugar en Avila en 
1080 con ocasión de las bodas del in­
fante Sancho de Estrada con doña 
Sancha Díaz, con la curiosa particu­
laridad de que en el alanceamiento 
de las reses participan caballeros 
cristianos y musulmanes. 

Sin embargo, existen grandes du­
das acerca de la primera corrida que 
puede llamarse regia por haber sido 
presidida por el propio Monarca. Al­
gunos cronistas f i jan su fecha en 
1126 con ocasión de los desposorios 
de Alfonso V I I con d o ñ a Berengue-
la, discrepando las opiniones acerca 
si tienen lugar en Saldaña o León. 
Otros, en cambio, pretenden que la 
primera función real se celebra en 
León en 1144 con ocasión de los es­
ponsales de la infanta doña Urraca 
con el pr íncipe don García V I de Na-
vairra. 

Desde finales del siglo X I I son 
frecuentes teles funciones reales, con 
las que se festejan todos los aconte­
cimientos importantes. Las fiestas 
revisten el m á x i m o esplendor, se co­
rren y matan gran n ú m e r o de reses 
y en ellas prueban su valor y des­
treza los caballeros de la nobleza. 
Las que se celebran en tiempos de 
Juan I I de Castilla ya aparecen en­
vueltas en un complicado ce reí no. 
nial, que se acen túa en el reinado de 
sus sucesores y alcanza su oulrainai* 
con la severa etiqueta de la Cas^ de 
Austria. Obvio es decir que en las 
fiestas intervienen únicamente los 
grandes del Reino, ayudados y auxi­
liados por hidalgos y caballeros de 
sus casas respectivas. El mismo So­
berano no desdeña intervenir en la 
función, y es sabido que Carlos V 
alancea un to ro en Valladolid duran­
te las conmemoraciones del naci­
miento de Felipe I I . 

Durante siglos las funciones rea­
les de toros se celebran en l a Plaza 
Mayor de Madr id^ Son famosas por 
el lujo desplegado en ellas las que 
en honor de Felipe I I organiza su vá-
i ido don Rodrigo Calderón, m a r q u é s 
de Siete Iglesias, que pocos años 
después será decapitado en esta 
misma plaza. Pero las fiestas que so. 
brepasan en brillantez a todas ías 
precedentes son las organizadas en 
tiempos de Felipe I V con ocasión de 

Las corridas reates fueron famosas 
por «1 lujo desplegado en 
ellas, desde el 
cartel anunciador hasta e| omsto 
de la plaza. El cartel es 
alegoría a las bodas reales.1 

la visita del Pr íncipe de Gales, luego 
Oí r los I de Inglaterra, que termina­
r á en el cadalso. En esta función 
real, cantada en prosa y verso por 
todos los grandes ingenios de nues­
t r o Siglo de Oro, rivalizan en pres­
tancia y bizarr ía das cuadrillas acau­
dilladas por los duques del Infanta­
do. Sessa y Cea, el conde de Mon­
terrey, el almirante de Castilla, el 
m a r q u é s de Castel-Rodrigo y et 
pr ínc ipe don Duarte de Portugal. 

La ú l t ima función real de toros ce­
lebrada en la Plaza Mayor de Madr id 
tiene lugar en 1846 con motivo de 
las bodas de Isabel I I con su pr imo 
don Francisco de Asís, en la que los 

tación y cumbre del toreo caballeres­
co— haya pasado definitivamente a 
la Historia. 

CORRIDAS E N PLAZA PARTIDA Y 
SEÑORITAS T O R E R A S 

Tampoco existe ninguna prohibi­
ción legal contra las corridas en pla­
za partida, espec tácu lo que puede 
resucitar cuando le interese a algún 
empresario y logre convercer a tinos 
cuantos toreros. Es dudoso, sin em­
bargo, que nadie l o intente, porque 
el único m é r i t o que tuvo dicha mo­
dalidad en los años en que gozó de 

Existen grandes dudas acerca de la primera corrida regla, presidida por algún monarca. 
Algunos cronistas fijan su fecha en 1126 ) 

duques de Medinaceli, Abrantes. Osu. 
na y Alba, vestidos de maestrantes. 
acompañan a los caballeros rejonea­
dores que apadrinan. Las siguientes 
funciones reales se celebran en 1878 
y 1879 para festejar los dos matri­
monios de Alfonso X I I , y tienen por 
escenario la plaza de toros de la ca­
rretera de Aragón. Bn el mismo si­
t io tienen lugar las dos ú l t i m a s : la 
que el 21 de mayo de 1902 festeja la 
mayor ía de edad de Alfonso X I I I y 
la que en 2 de junio de 1906 celebra 
su matrimonio con d o ñ a Victoria Eu­
genia. 

Los sesenta y cinco años transcu­
rridos desde la ú l t ima función real y 
el hecho significativo de que só lo se 
hayan celebrado dos en lo que va de 
siglo inclinan a pensar que el brillan­
te y ceremonioso espectáculo —exal-

cierta fama fue la curiosidad de los 
espectadores. 

Las corridas en plaza partida na­
cen a finales del siglo X V I I I . Para 
"aumentar la d ivers ión deH públ ico" 
se idea Ja división del ruedo de la 
plaza en dos partes iguales, {median, 
te una valla o barrera de madera. 
Podían correrse así dos toros simul­
t áneamen te y los espectadores pre­
senciar a un mismo tiempo la actua­
ción de dos diestros diferentes. Pe­
ro como toreros y púb l i co no tardan 
en descubrir, no todo son ventajas 
en la división de plaza. Tratar de ver 
dos espectáculos diferentes es no ver 
bien ninguno de los dos. Aplaudir a 
un diestro que lo hace bien y silbar 
a o t ro que lo hace mal simultánea­
mente, crea una terrible confusión 
en la plaza. Y para colmo de males, 
como d festejo /en ambas mitades 
del ruedo ha de desarrollarse con 

ENCICLOPEDIA TAURINA 37 



idént ico ritmo, cosa materialSmeflte 
imposible por las condiciones de los 
cornúpe tas o de quienes los l idian, 
los cambios de tercio se anticipan y 
retrasan con los inevitables perjui­
cios para la l idia. 

Para los toreros son mucho mayo-
res los inconvenientes que las venta-
jas. Disminuye eíl aprecio que los es­
pectadores hacen de su labor al ac­
tuar dos al mismo tiempo; el ruedo 
queda reducido a la mitad, lo que 
hacg m á s difícil su lucha con el toro. 
Cuando tiene que saltar la barrera 
que divide la plaza se expone a caer 
en los cuernos del que se lidia en la 
otra mi tad y cuando es el toro d. que 
la salta tiene que enfrentarse a u n 
mismo tiempo con dos enemigos en 
lugar de uno. Como lógica conse­
cuencia, todos los diestros de algún 
cartel se niegan a torear en estas 
condiciones. 

B l espectáculo decae pronto y, tra­
tando de vitalizarlo, se llega al extre. 
mo de d iv id i r el medo en cuatro 
partes, de forma que puedan lidiarse 

A mediados del siglo XIX se formaron, nu-
merosas cuadrillas femeniitas, logrando 
cierta fama Francisca «La Coloma», <iue 

aparece en la fotografía 

cuatro reses a un mismo tiempo. Se 
recurre también, en vista de que lo<; 
toreros de fama y los novilleros se­
rios se niegan a actuar en estas con­
diciones, a organizar espectáculos 
más o menos grotescos para atraer 
a las gentes. No lo consiguen, y la 
división en plaza desaparece práct i ­
camente a finales de la centuria pa­
sada. 

Otro espectáculo que de taurino 
no tiene m á s que la part icipación de 
un toro en la pelea, goza de cierta 
popularidad durante algún tiempo, 
hasta que es terminantemente prohi-
bido en 1904, Me refiero,! natural­
mente, a las luchas de fieras, en que 
se enfrenta a un c o m ú p e t a con leo­
nes, tigres, osos e incluso elefantes 
para medir y apreciar el valor y la 
fortaleza de cada uno de ellos. Clara 
reminiscencia de las sangrientas ac­
tividades circenses romanas parece 
tener cierto predicamento durante la 
Edad Media. De la Moderna, la pr i ­
mera referencia que tenemos es la 
pdea entre un toro y un león ofre­
cida en Guadalajara por el duque 
del Infantado a Francisco I , prisio­
nero desjpués de la batalla de Pavía. 
Posteriormente, tanto Felipe I I co­
mo su hi jo Felipe 111, presenciaron 
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Durante siglos las funciones reales 
de toros se celebraron en la 

Plaza Mayor 
í de Madrid. Las que sobrepasaron en 

brillantez fuero» 
las organizadas en tiempo 

de Felipe IV. 

algunas de ias luchas. En 1631, ed 
conde-duque de Olivares ofrece una 
de estas diversiones a Felipe I V , in­
troduciendo en una gran jaula ins­
talada en el Campo del Moro madri­
leño, u n toro, un tigre, un león y 
una osa. E l c o m ú p e t a se impone y 
destroza a todos sus enemigos. A l 
final, el Monarca mata de un arca-
buzazo al animal triunfante. (La ha­
zaña del Rey es cantada hiperbólica­
mente por Calderón de la Barca, que 
compara su proeza con las llevadas a 
cabo, según la mitología, por los se-
midioses helénicos.) 

Teniendo como escenario una pla­
za de toros, la primera de estas fies­
tas tiene lugar en 1848 en el coso de 
la Puerta de Alcalá. Un toro de Ben-
jumea voltea por tres veces y en la 
úl t ima mata de una certera cornada 
en el cuello a un tigre de Bengala. 
Poco después, en la misma plaza 
otro toro, de Jiménez, se enfrenta y 
vence, sucesivamente, a un león y a 
un tigre. E l éxito del espectáculo en 
Madrid tiene repercusión en toda 
España y se repiten con frecuencia 
las luchas de tiefaS/ en las que casi 
siempre vencen ios astados. Pero el 
24 de ju l io de 1904 se organiza en 
San Sebast ián la pelea entre un toro 
de López Plata y un tigre. Durante 
la lucha entre ambos la jaula queda 
destrozada y los dos animales ' n l i ­
bertad provocan el pánico entre el 
públ ico que llena la plaza. Los guar. 
días matan a tiros a las fieras, pero 
algunas b^las de rebote hieren a los 
espectadores; muchos más son piso­
teados en la esipantada del público 
y, como lógica consecuencia, el Mi ­
nistro de la Gobernación prohibe el 
espectáculo. 

Otros varios espectáculos, que por 
sus rasgos de primitiva crueldad y 
barbarie difícilmente toleraría la 
sensibilidad moderna, llevan largo 
tiempo desaparecidos, afortunada­
mente. Entre ellos cabe señalar el 
lanzar perros de presa al toro cobar­
de o peligroso para que lo destrocen 
en él ruedo y la utüización de me­
dias lunas para el desjarrete de las 
reses. También lo que durante va­
rios siglos gozó de cierta populari­
dad conocido con el nombre de "des­
peño de los toros". Consistía en aco­
sar a los astados hasta una rampa 
resbaladiza a orillas de algún río a 
f i n de que las reses cayeran al agua. 
Una vez en ella, las rodeaba una 
mul t i tud gesticulante y alborotada 
que las hostigaba y acuchillaba des-
de barcas preparadas a l efecto. Los 
animales mor í an ahogador o tratan­
do de ganar la oril la, en donde eran 
desjarretados y apuntillados. 

Menos bestial era la monta de to. 
ros bravos que, en cierto modo, per­
dura hoy en los rodeos norteameri­
canos. Consistía en salir a la plaza 
cabalgando, en pelo o en silla, a un 
c o m ú p e t a e incluso demostrar ei j i ­
nete su habilidad y valor rejonean­
do, acuchillando o dando la punti l la 
á otro astado. Más que espectáculo 
completo es una suerte que tiene 
cierto predicamento a finales del si­
glo X V I I I , con l a que logra fama un 
indio argentino o peruano llamado 
Mariano Ceballos, a quien Goya in­
mortaliza, en alguna estampa de su 
"Tauromaquia". 

Prohibido terminantemente es tá 

U N T E M A G R A V E Y T R A S C E N D E N T E 

10$ ÍOROS COMO 

m m m nac ional 
P o r E d u a r d o D E G U Z M A N 

No empequeñezcamos por miopía o cerrazón mental un asunto de gravedad 
nacional y trascendencia histórica. Pese a la aparente facilidad del tema, de los 
toros no se debe hablar, y menos escribir, de una manera alegre y despreocu­
pada. Quien lo intente debe calar antes en la entraña viva del problema y no 
contentarse con acariciar la epidermis colorida, brillante y tópica de la españolada. 

Aunque muchos se rasguen, escandalizados, las vestiduras, los toros tienen 
• micho más de rito religioso y sacrificio litúrgico, que de diversión y jolgorio. 
No importa que una mayoría lo ignore, porque todos ios aficionados lo intu­
yen confusamente en lo más hondo de su ser. Nadie pisa la arena ni acude a 
la plaza únicamente para distraerse unas horas, como podría hacerlo en di cine 
o el fútbol La corrida es una ceremonia solemne, en que oficiantes y testigos ac­
túan movidos instintivamente por razones de mayor peso, aunque no acallen de 
comprenderlas. Los diestros tienen, a veces, la gravedad de sacerdotes de una 
mitología enraizada en el alma de su pueblo: los espectadores, unción de creyen­
tes, guardianes o celosos de un dogma, prestos siempre a convertirse en jueces 
severos de herejías y heterodoxias. 

Pueden los turistas, si quieren, divertirse con la pandereta deslumbrante de 
luz y sol. Nosotros debemos advertir que bajo la alegría superficial bay, nada 
más y nada menos, que una síntesis y un símbolo del pueblo, que crea y sostiene 
la Fiesta. Un pueblo contradictorio y fatalista; tan amante de la verdad, que con­
vierte a la muerte en protagonista de sus diversiones, porque la muerte es 1» 
verdad última, definitiva e insoslayable con la que todos habremos de enfrentar­
nos, lia hora suprema, «la hora de la verdad», es siempre la de matar al toro; 
doblemente en ocasiones, porque no sólo perece la bestia, sino que prendida en 
los pitones se lleva rumbo a la eternidad la existencia de su matador. 

Tiene grandeza senequista la amarga réplica del Espartero: «;Más "cornás" da 
el hambre...!» En España, para conseguir la fortuna el camino más corto pasa 
por entre las buidas astas de un toro. Cierto que el interés constituye la más 
poderosa palanca que mueve a los hombres de todas las latitudes. Pero sólo en 
la nuestra la riqueza liega aparejada con la gloria de un desafío constante, de una 
burla permanente y sobrecogedora de la muerte. E l riesgo diario, la audacia que 
permite ai diestro jugarse tarde tras tarde la vida al albur de ana suerte ante 
ojos admirados de la multitud, convierte al torero en nuestro héroe popular por 
excelencia. Un héroe que siempre triunfa o muere —sobre todo muere— en olor 
de. multitud. 

Aunque en el transcurso del tiempo la tauromaquia —lucha con el toro en su 
sentido literal— experimenta constantes modificaciones, que eliminan l>uena par* 
te de su barbarie original, aún persisten en ella rasgos de sanguinaria crueldad 
estrechamente mezclados con otros de generosidad, majeza, heroísmo y abnega­
ción. E l problema estriba en saber si todos esos rasgos contradictorios —luces 
y sombras— son un espejo que se limita a reflejar las virtudes y los defectos del 
pueblo que crea el espectáculo. O sí, por el contrario, su entusiasmo por la fies­
ta que se desarrolla en los ruedos ha hecho del español lo que es, infundiéndote 
una indiferencia impresionante —espantable, mejor— ante el sufrimiento, la s»n" 
gre y la muerte. En uno u otro caso el tema se presta a hondas meditaciones, 
pneden ayudamos a comprender algunas de las muchas tragedias incomprensi' 
bles de nuestra dolorida España. 

Uno puede indignarse o entusiasmarse, de acuerdo con sus gustos y sensibiU' 
dad. Lo que no cabe es encogerse de hombros ni negar la realidad htcuestionaW* 
de que mientras tantas cosas pasan en España para no volver, los toros P«r' 
manecen y continúan. Ligeramente humanizados, pero considerados, boy cora0 
ayer, la Fiesta nacional por antonomasia. ¿Dónde radica el secreto de ?u P̂ r 
durabilidad a través de los siglos? ¿Qué extraño fenómeno hace posible en |a 
España de hoy la supervivencia de ritos y sacrificios que tienen su origen en >* 
mitología de los pueblos primitivos? ¿Por qué el español actual se siente t»n 
subyugado e identificado con el dramático ceremonial como su remoto antepaga»' 
do del neolítico? ¿Qué influencias, fastas o nefastas, ejerce en su espíritu, «B 
su carácter, en su forma peculiar de entender la vida y afrontar la muerte? 

Con sólo formular las primeras preguntas que acuden a nuestros labios f* 
oomnrendemos que la sencillest aparente del tema encubre y disimula uno de í*8 
problemas capitales del pueblo español. 
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Un aspecto del «oreo antiquisimo visto por Goya y plasmado con sos pinceles. A veces 
se hería al toro desde varios caballos en repetidas ocasiones, como puede apreciarse 

en el grabado 

Antiguamente no existía ninguna prohibición legal contra las corridas en plaza partida, 
espectáculo que podía resucitar cuando le interesaba a algún empresario y lograba el 

asenso de los toreros 

£ ^ la Waa de toroi de Ákalá, 
^ «n kón o un tigre. E l éxito del espectáculo tuvo repercusión en toda España 

desde hace treinta y cinco años el 
toreo femenino a pie. Contra lo que 
puede suponerse, esta aictuación de 
las féminas en 'las .plazas de toros no 
es u n fenómeno reciente. Ya hace 
dos siglos destaca por su valor en 
la arena una torera llamada Nicola-
sa Escaamilla "La Pajuela", ¡pintada 
por Goya, y a quien el padre Sar-
miento califica de ' ignominia" y 
"monstruosidad". Pero las censuras 
eclesiásticas no bastan para termi­
nar con las actividades toreras de 
las damas, que persisten durante va­
rias centurias, A mediados de^ si­
glo X I X , por ejemplo, se forman nu­
merosas cuadrillas de mujeres tore­
ras —no sólo maítadoras, sino tam­
bién banderilleras e induso picado-
ras—f logrando cierta fama Paca Co­
lonia, Martina García y Teresa Bol-
si, a la que retrata Gustavo Doré. Pos­
teriormente aparecen, sucesivamen­
te, La Fragosa, La Garbancera, La 
Guenita y La Belgicana. Dolores 
Sánchez "La Fragosa" es la primera 
en vestir un traje de luces exacto al 
de loss hombres para salir a torear. 
A comienzos defl siglo X X Has m á s 
famosas son Loli ta Petrel y Angelina 
Pagés, integrantes de una "cuadrilla 
de señori tas toreras catalanas", que 
dirige y apodera un periodista llamar 
do Mariano Armengol. 

Tres meses después de p ro tób i r las 
capeas en 1908, el Ministro de la Go­
bernación, La Cierva, prohibe tam­
bién el toreo femenino. Pero si la 
tajante disposición se apdica a l pr in­
cipio con todo rigor, no tardan mu­
cho en volver a los ruedos, autoriza­
das de nuevo, las señor i t a s toreras. 
Entre 1925 y 1936 surgen acaso las 
mejores toreras conocidas. Son las 
hermanas P a l m e ñ o ; la viuda del no­
vil lero granadino Atarfeño, muerto 
de una cornada, llamada Luisa Ji­
ménez, y muy especialmente, Juanita 
Cruz, que torea con buen estilo, da 
pruebas de un valor que le hace so­
breponerse a las cogidas y l id ia y 
mata novillos que por su edaid y tra­
pío se l idiar ían hoy en cualquier co­
rr ida de toros. 

Después de la guerra de E s p a ñ a se 
resuci tó ia orden de La Cierva en 
1908 y Jas señori tas toreras desapa­
recieron de los ruedos, probable­
mente de manera definitiva. E n este 
momento si se consiente que las mu­
jeres puedan rejonear reses —y en­
tre todas las que lo han hecho sobre, 
sale con personalidad y estilo pro­

pio Conchita Cintrón—, no se les 
permite torear a pie, cosa que es tá 
severaimente prohibida. 

NUMERO, PESO Y EDAD D E LOS 
TOROS QUE SE L I D I A N 

Señalamos anteriormente que con 
arreglo al vigente Reglamento tau­
rino no pasan de siete los espectácu­
los autorizados en toda la nación, 
aparte de los encierros de Pamplona, 
que se toleran por sus característ i ­
cas tradicionales. Todos ellos, con 
excepción de estos úl t imos, tienen 
como obligado escenario las plazas 
de toros. Dichas plazas de toros pue­
den ser permanentes, provisionales o 
portá t i les . Las primeras son las ins­
taladas en edificios construidos con 
esa finalidad; las segundas, las que 
se habilitan de manera circunstan. 
cáal en algún lugar púb l ico para la 
celebración del festejo, y las terce­
ras, las demontables, que pueden 
ser trasladadas de una localidad a 
otra al estilo de las carpas circen­
ses. 

En un noventa por ciento de las 
corridas de toros que actualmente 
se celebran se l id ian seis c o m ú p e t a s . 
E l n ú m e r o se eleva a siete cuando 
la actuación de los diestros de a pie 
va acompañada o precedida por la 
de un rejoneador, y a ocho en los 
casos en que intervienen cuatro ma­
tadores. Pueden darse, y se dan 

CUANDO 
EL DESPEJE 

Por J o s é RODAD 

Loco, delirante, chilla 
el pueblo que el céreo llenen 
y aparece la cuadrilla 
sobre la candente arena. 
M mirar su airoso porte 
se oyen aplausos nutridos, 
y como si <Égún resorte 
elevara los tendidos, 
se levanta de repente 
la apiñada muchedumbre 
que, con entusiasmo ardiente, 
soporta del sol la lumbre. 
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—aunque con carác te r tan excepcio­
nal que pasan años y aun lustros sin 
que se celebre ninguno en España—, 
festejos en que se corran diez, doce 
o m á s astados. 

Esta l imi tación del n ú m e r o de re-
ses que generalmente se l idian tie­
nen menor ant igüedad de 'lo que una 
mayor ía piensa. Es relativamente 
moderna. D u r a n t e todo el si-
glo X V I I I y buena parte del X I X , 
las corridas duraban un d ía entero, 
con un breve descanso a mediodía 
para almorzar. En la pr imit iva plaza 
madr i leña de la Puerta de Alcalá se 
consideraba normad una corrida en 
que se lidiasen 16 ó 18 toros, seis de 
los cuales se mataban por la maña-
ma y los restantes por la tarde. En 
la Maestranza sevillana los toros co­
rridos se elevaban a 22 ó 24, de los 
cuales una decena eran sacrificados 
antes de almorzar y el resto en el 
festejo vespertino. Hasta que en 
1852 no se redaota el primer Regia­
mente laur ino para la plaza de Ma­
drid , no se consigna oficialmente que 
"las corridas serán de ocho toros". 
Tres lustros después , en una dispo­
sición dictada en 1868 por di mar­
q u é s de Villamagna, Alcalde de Ma­
dr id a la sazón, el n ú m e r o de anima­
les a l idiar en cada festejo se redu­
ce a seis. 

Pero mayores que los cambios in­
troducidos en el n ú m e r o de toros 
que se corren son los experimenta­
dos por la edad y el .peso de las re­
ges. Respecto ai peso, baste consig­
nar que mientras en el Reglamento 
aprobado en 1923 se f i ja en 545 y 
570 —según los meses— el peso de 
los astados, en el actual vigente se 
exige un peso m í n i m o de 460 kilos 
en las plazas de primera categoría, 

Ayer taurino bilbaíno. Varios éxitos cose­
chó Juanita de la Cruz, torera de cierto 
garbo. En la fotografía la vemos entrando 

a matar a un novillo 

lo que significa que sólo en treinta 
y nueve años el peso de los toros su­
fre una merma de 110 kilogramos. 

Respecto a la edad de los astados 
que se lidian, no existe durante va­
rios siglos ningún tope máximo. Si 
en las primitivas tauromaquias se 

señala como la m á s apropiada la com 
prendida entre los cinco y los sie­
te años , no parece que la autoridad 
haga demasiado caso de sus indica­
ciones. Ya en el siglo X I X se anun­
cia en los carteles, junto al nom­
bre de cada una de las reses que 
se corren, su edad. Por esos anun­

cios se sabe que entre los c o m ú -
petas corridos predominan los de 
seis y siete años . En el primer Re­
glamento taurino, aprobado en 1852, 
se establece un mín imo de cinco 
años cumplidos y un máx imo de 
ocho. El Reglamento actual ha re­
bajado a cuatro la edad de los as­
tados. Teór icamente admite tam­
bién la de seis como máxima, pero 
podemos tener la seguridad que 
ninguno de los ases en candelero 
lidia j a m á s reses con esa edad. 

Aunque por pereza mental pocos 
aficionados se molesten en recor­
darlo, el desarrollo en sí de la co­
rrida de toros ha experimentado 
tantas y tan profundas variaciones 
como el número , peso y edad de 
las reses que se corren. En gene­

ral , la mayor ía de las alteración 
introducidas en la l idia en el tranj 
curso del tiempo tienen como 
mediata consecuencia acentuar 
papel del espada como protagoni| 
ta del espectáculo, reduciendo co 
siderablemente la intervención 
importancia de banderilleros y 
cadores. Durante largos lustros 
piqueros permanecen en el rued 
toda la corrida y no l imi tan stí 
bor al primer tercio, sino que 
veces —por ser acometidos de 
proviso o provocar ellos mismos ! 

acometida— pican a la res despuésl 
de banderilleado el animal. Hasta 
1840 no se ordena que los picadoreJ 
abandonen el ruedo al terminar si 
misión en el primer tercio y sóll 
en época muy reciente se les prd 

A IAS CUATRO 

Y MEDIA 

Por An ton io 

PEREZ Y RODRIGUEZ 

Son tos cuatro, y la corrida 
empieza a las cuatro y media; 
tres toros son de SaMMlo, 
los demás, de Concha y Sierra, 
espadas' Juan Lagartijo 
y Manuel el «Bocanegra». 
Dos muchachos que al f in valen, 
tienen vergüenza torera, 
y no ¡hay duda que esta tarde 
será soberbia la brega.., 
¡Jesús, qué alboroto siento, 
y qué de correr calesas! 
Mas, según por io que cégo, 
está ta plaza llena. 
Pues allá voy yo también; 
vamos andando, canela. 
-'Entrada de sombra... Pero., 

¡si no tengo una peseta! 

Ef despeja de plaza & taicu» 
con dos aiguaciWg 
montados a cabailt 

vistiendo atuendos mí; 
O monos convenctonata 

deí siglo 
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RIESGO: La escasez 
de t o r o s puede 
h a c e r s u b i r l o s 
precios de ias loca­
lidades en 1972 

FECHA: El marcado de 
las reses con la fecha 
de nacimiento: NO 
PUEDE HABER TRAMPA 

AUTORIDAD: l a ca­

pacidad y enerva del 

director general de 

Seguridad pueden dar 

solución al problema 

del afeitado 

en sus t i tución de don Clemente Tas» 
sana. 

• ABRADECIMIEWTQ 
—A fuer de sincero he de manifes­

tar que siento una gran preocupa, 
ción a i asumir esta -presidencia, con 
tanto acierto desempeñada por m i 
antecesor durante veinticinco años . 
Tassara dedicó con entusiasmo y ab­
negación admirable gran parte de su 
vida a la tarea. Considero que uno 
de mis mejores objetivos se rá el de 
continuar su obra. No hay que olvi­
dar, por supuesto, que fu i colabora­
dor d i rec t ís imo suyo, puesto que 
desempeñé el cargo de vicepresiden­
te en los que creo fueron momentos 
m á s difíciles. 

• DÍPLOMATICO 
Así ha comenzado la conversación, 

y el periodista no desea de forma al­
guna1 q u e la hábi l diplomacia del 
conde se haga con el t imón de la en­
trevista dialogada; diplomacia—cree 
uno—emanada de sus cargos harta­
mente responsables que desempeñó 
de embajador ¿n Alemania, director 
general de Seguridad, Alcalde de Ma­
drid , actualmente Vicepresidente de 
l a s Cortes Españolas , etc., etc. Lo 
pienso y a la vez medito en ustedes, 
a quienes sirvo. No hay más remedio 
que cambiar el tercio. 

ON El PRESIDENTE DEL GRUPO DE CRIADORES DE TOROS DE LIDIA 

D E 
A L D E : 

l E D I M O S G A R A N T I A S 

M A T E R I A L E S Y D E 

R O E N P R O C E S A L 

E s t á muy lejos de ser un "duro". 
Lleva Ja bondad y 'la amabilidad re­
flejadas en el rostro. Posee una per-
sonafódad propia, s in artí lugjos. No 
se empeña nunca en aparentar ser 
para estar. Es t á porque es. Tiene una 
sensibilidad refinada. Señor en sus 
reacciones, sean éstas producto de 
a l g o tremendamente importante, 
fueren ínfimas o parto de l o q u e 
realmente no merece l a pena. Nunca 
es propicio al deseo de apariencia 
di vorciada de su propio yo. Una de 
sus principales virtudes es la senci­
llez, el amor: és te llegado incluso ai 
p ró j imo que nada posee. Es un se­
ñ o r por donde se le mire. Por mu­
cho que escudr iñemos en su conduc­
ta, siempre sa ldrá a flor ei verdade­
ro caballero, lejos de presunción al­
guna. Es u n estupendo diplomát ico, 
claro. Esto se adivina t ambién pron­
to a lo largo ded diálogo mantenido. 
Será , piensa uno. producto de los 
importantes cargos desempeñados 
en su dilatado y amplio quehacer pú­
blico. Es don José Finait y Escr ivá 
de Romaní, Es el conde de Mayalde. 

Hace muy poco, cues t ión de mes 
y días, fue elegido Presidente del Gru 
po de Criadores de Toros'de Lidia, 
dependiente del respectivo Sindicato. 

REJONES 

—-¿En qué sentido, en u n futuro, 
van a ser reglamentadas las caracre-
rísticas de las resos para rejones? 

—Existe una laguna al respecto en 
el actual Reglamente y se va a at 
tualizar en lo posible. Deseamos q'u 
las reses a l idiar sean novillos-Jtoros. 
en la cons iderac ió i de siempre. Nun­
ca se han lidiado en el aspecto to-
ros limpios en puntas, salvo en casos 
aislados, a petición del propio rejo­
neador. 

— E l ú l t imo a ñ o se registraron 
varias sanciones por l idiar los ca­
balleros "toros" no aptos para el es­
pectáculo anunciado... 

—Es bien sencillo. Fue debido el 
hecho a que las Empresas anuncia­
ban el espectáculo como de "gran 
corrida de toros para rejones", cuan, 
do la realidad era, en muchas oca­
siones, que se lidiaban novillos. 

• AFEITADO 
Novillos. T o r o s . Mutilaciones de 

astas. Es t á sobre ei tapete una de 
las cosas del demonio que m á s trae 

l 



CON EL PRESIDENTE 

DEL GRUPO DE 

CRIADORES 

DE TOROS DE LIDIA 

C O N D E D E 

M A Y A L D E 
de cabeza a fia afición. No podemos 
de forma alguna dejar escapar la 
ocasión. Es propicia. Vamos a l gra­
no sin p r e á m b u l o : 

— E l afeitado de los toros, ¿has­
ta cuándo cont inuará? ¿Qué medi­
das m á s efectivas que das actuales 
adop ta r í a usted pora borrar ese mal? 

La pregunta queda flotando en el 
aire por espacio de algunos segun­
dos. Don José Finat pasa deflicada^ 
mente ei bolígrafo por entre sus de­
dos. Luego vuelve a damos la i^n-
pres ión de que aparece ed hombre 
afín con la diplomacia... 

—Hace tanto tiempo que de jé de 
ser director general de Seguridad 
que no me atrevo a opinar sobre la 

—Se dice que existe competencia, 
que p u d i é r a m o s denominar "des­
leal", entre los ganaderos tolerantes 
e intolerantes... 

—Se dice, sí. Puede ser. 
Un parén tes i s . Don José es reda­

mado desde el exterior del despacho 
donde nos encontramos. Tres minu­
tos de ausencia. Vuelve. 

—Lo que sí quiero dejar bien 
sentado es que a n ingún ganadero 
le interesa el afeitado n i reducir de 
forma alguna la fuerza o vigor de 
sus toros. Esto es fruta que cae por 
su peso, ¿no? 

—Claro, i Pero la maldita vanidad 

do incluso a la clausura temporal de 
la ganadería , según el dedito fraudu­
lento cometido, o reiterativo, que se 
observara en las reses? 

—En los estatutos hay un ar t ícu-
Ío que arremete contra la manipula­
ción. Pero éste se complementa con 
el de la propia autoridad gubernati­
va, que es, en consecuencia, quien 
comprueba los pitones y sanciona. 
Tenga en cuenta que en ese examen 
es tán presentes tres profesionales: 
un veterinario, representante de la 
Dirección General de Seguridad; otro 
de Sanidad Veterinaria y o t ro nues­
tro. O sea, que el Grupo a c t ú a con­
tra los infractores en un sentido y 
en otro, pues a veces considera la 

«Van a ser reglamentadas las carac­
teríst icas de las reses para rejones»... 

materia. Ignoro sí en m i tiempo exis. 
t ía el afeitado; al menos, nunca se 
me p lan teó la cuest ión. Puedo de­
cir, ref i r iéndome a la actualidad, que 
estoy seguro de la gran capacidad, 
inteligencia y energía del actual d i ­
rector general para que este proble-
ma tenga una solución inmediata 
caso de comprobar su existencia. 

—Con sinceridad, s e ñ o r conde, 
¿us ted nunca ha afeitado sus toros? 

—No. 
—¿Ser ía conveniente introducir 

entre los propios ganaderos, en e l 
Grupo concretamente, una especie 
de acuerdo que castigara con multas 
m á s fuertes que las actuales, llegan-

-¿Cr 
de ver lidiadas sus reses por 1%. ̂  la 
guras también cuenta!... pecto? 

Asiente o parece asentir el ^ _(io 
conde con la cabeza... te ¡mpc 

a ningi 
—Per 
—Aui 

tar. P» 
¿«TRAMPA»? 

" en la <• 
E l toro, con edad suficiente y si 

glamentada. Cuatro años como: 
nimo.. . E l toro con herraje, ¡ma; 
do con la fecha de nacimiento, < # 
b e r á aparecer por los chiqueros 
1973. Los novillos sin trampa n i | 
tón, este a ñ o . Pero... 

«Hace tiempo que de jé de ser dU 
rector general de Seguridad y no 
me atrevo a opinar sobre el afei­

tado». . . 

sanción injusta y recurre entonces 
al Tribunal Supremo. No obstante, 
casi siempre coincide en las distin­
tas apreciaciones. Cuando se difiere 
se procede a nuevos análisis . 

• CAMBIO 

—Se dice por ahí que en ocasio­
nes los pitones que se envían para 
su examen no pertenecen a las re­
ses lidiadas... 

—No lo sé. Nosotros pedimos —lo 
haremos siempre— que existan ga­
ran t ías , tanto de t ipo material como 
de orden procesad. 

que pi 

t e k t 
sez de 



^¿Cree que, pese a todo, se p res-
las tará la a alguna trampa ad res-

sej —No puede ser. Es práot icamen-
ie imposiWe. No le interesa a d e m á s 
a ningún ganadero. 

^ —Pero al torero, sí. 
—Aunque así sea, no lo p o d r á evi-

L r Podrá, en todo caso, intervenir 
ea'la crianza de sus propios toros 

í j si es ganadero; pero en ios ajenos... 
101 " 

PRECIOS 

ESCASEZ 
oifi Otro tema. Otra cosa importante 

—¿Corren riesgo los precios de las 
localidades? 

—Pudiera ser, aunque e s a duda 
deberá ser despejada con la tempo­
rada, allá por su mitad. Digo a l res­
pecto que antes, hace años , el capí , 
tule toros era el m á s oneroso en la 
organización de una corrida, y ahora 
algunos toreros d e l grupo especial 
cobran individualmente m á s de lo 
que vale todo el encierro; que las 
localidades han subido considera­
blemente y que, en cambio, los to-

i*Pues, no; yo nunca afeité a mis 
toros» 

(Fotos TRULLO.) 

«En los Estatutos del Grupo hay un 
ar t ícu lo que arremete contra la ma­
nipulación, que se complementa 
con el de la propia autoridad gu­

bernat iva». . . 

«£s prácticamente imposible la 
• trampa en el 'mareaje de las reses 

con la fecha de nacimiento». . . 

I^ue pudiera repercutir en la subida 
del precio de las localidades duran-

la temporada entrante es la esca-
j862 de ganado que ciertamente exis-
m según declaración del propio Gru-
P0 hace días. 

"-¿Cierto? 

^ a y escasez; es evidente. 

"-cAlannante? 

- E n cierto modo. No obstante, 
s^nso Con tranquilidad en que no 
^ a p o r t a r á n toros procedentes de 

^cuadrados en el Mercado 

«La escasez de reses de lidia es evi­
dente. No obstante, yo soy optimis­

ta al respecto». . . 

ros mantienen ¡desde hace tiempo su 
precio, cuando los transportes, los 
piensos, los sueldos de la servidum­
bre, etc., etc., se han multiplicado. 

Es el punto final. E l tiempo viene 
a caducanlo una serie de visites que 
esperan hace r a t o . Nos depedimos 
c o n cordialidad. Escaleras abajo, 
uno va dándole vueltas a la cabeza: 

—¿Pero t end rá o no t endrá arre­
glo esto del toreo: los toros, los to­
reros, los ganaderos y las propias 
Empresas? 

Arreglo diplomát ico ya v e m o s 
que sí . . . 

Jesús SOTOS 

N O T I C I A S 

D E L 

T O R O 

M A G D A L E N A 

Y F A L L A S 

P E R F I L A N 

C A R T E L E S 

LA FERIA D[ SEVILLA, CASI ULTIMADA 
A l HABLA CON IOS SEÑORES ALONSO BEIMONTE 
í CANOREA SOBRE LA PLANIFICACION DE LAS 
P R I M E R A S FERIAS TAURINAS DE ESPAÑA 
• Dos corridas y una novillada en Castellón 
• Cinco corridas de toros en Valencia 
• La Feria de Abril constará de catorce 

corridas 
ALBERTO ALONSO 

«Para la Magdalena 
queda un puesto por 
cubrir en Castel lón. 
Toros de Antonio Mén­
dez, Santa Coloma 
Y Atanoslo Fernández, 
los primeros compro­
metidos para Follas» 

Para que nos hable de la aper ura 
oficial de Ferian Taurinas de Espa­
ña hemos hablado con don Alberto 
Alonso Belmonte sobre cuyas espal­
das cae el peso de la organización 
de las funciones taurinas en Caste­
llón y Valencia en fechas quo están 
«a la vuelta de la esquina». 

—.! Pesimismo ante la temporada? 
Se asegura por ahí. 

—Nada de eso. Con tal ánimo no se 
debe empezar ningún cometido. Ad> 
más, para evitarlo, siempre procura­
mos acumular los factores necesarios 
para el éxito. -

LA MAGDALENA 

E l año pasado, con motivo de las 
fiestas de la Magdalena, se dieron en 
Castellón dos corridas de toros clá­
sicas y otra del arte del Rejoneo, des­
pachada por los cuatro caballeros da 
moda. Como si adivinara nuestro pen­
samiento, el señor Alonso Belmonte 
nos dice: 

—También este año se darán dos 
corridas de toros: los días 5 y 12 ds 
marzo, y una novillada que hemos 
programado por el día 6, limes. 

—¿No reinciden en la función de los 
rejoneadores? 

—Hasta el momento no hay nada. 
Y no es probable que lo haya, por lo 
avanzado de las fechas. 

A nuestra pregunte sobre si se otor­
garía alguna alternativa tanto en las 
plazas de Castellón como en Valencia 
por Fallas, nos dice: 

—No, No hemos preparado ningu­
na ceremonia. E l limitado número de 
festejos, en ambas series, no deja lu­
gar a ello. Por otra parte, el núcleo 
central de los festejos, en cuanto a 
toreros, están contratado. 

—¿Quienes en Castellón? 
—Paco Camino, Curro Rivera, Pa-

quirri, Dámaso González y Julián 
García. Queda un ouesto por diluci­
dar. La novillada del día 6 de marza 
estará a cargo de Manolo Rubio, no­
villero de la tierra, y dos más. E n 
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firme, para Castellón, tenemos una 
corrida de Antonio Pérez. 

LAS PALLAS 

Como se puede apreciar, en los car­
teles de Piestas sde la Magdalena fi­
guran los mismos nombres que el 
año pasado, a excepción de E l Vitl 
" E l Cordobés, cuyos propósitos en 
la actual temporada son conoc'dos 
oor nuestros lectores. Cuando pre­
guntamos oor la lista grande del se­
rial fallero nos contesta el señor 
Alonso Belmente: 

—Actuarán los mismos que en Cas­
tellón, además de los jóvenes valo­
res, José Luis Galloso y José María 
Manzanares. Los toros adquiridos ea 
firme pertenecen a los hierros de An 
tonio Méndez. Santa Coloma v Atana-
sio Fernández. 

Tampoco se han combinado aún 
los carteles. Observamos que, para 
cinco corridas de toros, faltan pues­
tos por cubrir. Y uno, mientras ter­
mina la temporada de América, se le 
ocurre conjeturar sobre los «como­
dines» de la empresa que ya actuaron 
el año oasado: irnos por ser toreros 
de la tierra y otros por estar vincula­
dos de alsruna forma a la empresa de 
Madrid. Unos y otros pudieran ser 
Santiago Lónez, Andrés Vá^rauez. Ri­
cardo de Pabra. Beca Belmente... 

De cualquier manera, lo cierto es 
rme las primeras ferias taurinas di 
España están en marcha. 

DIODORO CftNOREAl 

«La corrida de los "tulíos" 
pretendo que sea matinal 
y 3 precios módicos como 
homenaje a las familias 
sevillanas» 

«Soy el empresario 
que más novilladas 
organiza en el país» 

De la calle de la Victoria, en Madrid, a 
la ribera del Betis. Aquí, a la sombra de 
la Giralda y la Torre del Oro, el empre­
sario de la plaza de la Real Maestranza 
nos informa: \ 

—Será el mismo número de corridas 
que en la temporada anterior. Se inicia­
rá la Feria el Domingo de Resurrección 
y se totalizarán catorce festejos. En una 
fecha quiero dar una corrida matinal en 
homenaje a las familias sevillanas. A este 
importante núcleo de la afición, que tan­
to me ayuda durante la temporada en mi 
labor de empresario. 

—¿Será un festival? 
—Nada de eso. Pretendo que sea la 

corrida de los tulios. Intentaré que en 
la Feria no falte la emoción del toro. Y 
con precios especialmente módicos. 

Ya lo saben. El señor Canorca desea 
que tampoco este año falte en el albero 
sevillano la presencia de los productos 
de Tulio y Herederos de Isaías Vázquez. 

—¿Qué otras ganaderías serán lidiadas 
en su plaza dunm+o in iferia? 

-Hasta ahora tengo compradas corri­
das de toros a Urquijo, Carlos Núñez, 
Samuel Flores, Benítez Cubero, Miura, 
marqués de Domecq, Osbome y Guar-
diola. Los otras que faltan quedarán con­
certadas en los próximos días. 

Ya conocemos un número de ganade­
rías contratadas en firme. Ahora nos gus­
taría saber quiénes serán los encargados 
de despacharlas. El empresario nos dice 
al respecto: 
—No tengo hechos los carteles porque 
no he contratado aún los toreros preci­
sos para cubrir todos los puestos. Pero 
estarán todos los que son. E l armazón 
principal de la Feria es éste. Anote si 
gusta: Puerta, Camino, Palomo «Linares», 
Paquirri, Dámaso González, Churo Rive­
ra, Curro Romero, Angel Teruel, Ruiz Mi­
guel y José Luis Parada. Estos, seguros. 
Y en tratos ando con Jaime Os tos. Mano­
lo Cortés, Calatraveño y Antonio José Ga­
lán. Seguros son también los caballeros 
Peralta, Domecq y Lupi, que actuarán 
probablemente el sábado día 15. 

Pues con la primera lista del hierro 
de ios astados y la primera relación de 
ases de la torería ya casi, el lector pue­
de ir encajando hombres y reses. Es de­
cir, contando aún con algún otro torero 
no nombrado, formar el cartel de la ce­
ñida de los miuras y de los tulios. 
¿Que no? 

A nuestra insinuación de si no existe 
precipitación por parte de él, como em­
presario, al programar su Feria antes de 
ver los resultados de Castellón y Valen­
cia, nos responde: 

—No me da lugar a esperar. La base 
de mis carteles está en los resultados de 
América y, sobre todo, en el resultado 
artístico de la temporada anterior, 

—Señor Canorca, los aficionados anti­
guos, y también los modernos conscien­
tes, les reprochan a ustedes la ausencia 
de novilladas "de Feria. ¿A qué se debe 
esta ausencia de festejos, digamos meno­
res, en las Ferias importantes del país? 

—Desde luego, es una cuestión digna 
de ser reconsiderada. Pero, desde luego, 
a mí no se me puede llamar desconsi­
derado por esta importante parcela de la 
Fiesta. Soy el empresario que más novi­

lladas organiza en España. Tome datos: 
treinta y tres novilladas con picadores di 
el año pasado, de las que quince se cele-
braron en Sevilla, y el resto en mis otras 
plazas. 

Evidentementej Diodoro Canorca es un 
empresario activo. Y en cuanto observa 
escepticismo en el tono de su interlocu­
tor echa mano de las pruebas. Y así nos 
enteramos de que además de las treinta 
y tres novilladas picadas ofreció otras 
nueve de las llamadas económicas y diez 
espectáculos taurinos, además de las 
ochenta y dos corridas de toros que or­
ganizó en las distintas plazas que re­
genta. 

—¿Cómo ve el porvenir de la Fiesta? 
—La temporada 72 será crucial. El toro 

de cuatro años estará en los ruedos. 
Todo aquel que salga sin número en la 
paletilla derecha habrá nacido antes del 
año 1969. Creo que se acabarán las suspi. 
cáelas. 
Por si acaso, señor Canorca, no se 
haga ilusiones. 

T a u r o m a q u i a h a b l a d a 

C I C L O D E C O N F E R E N C I A S 

D E « L O S D E J O S E Y J U A N » * 

XV CURSILLO DE CONFERENCIAS • Organizado por la Pe ía laurina "Los de JOSE y JUAN" 

AÑO 
1972 

Acabamos de rec ib i r los p ro . 

gramas de las prestigiosas con-

ferencias de l a P e ñ a "Los de 

J o s é y Juan", cuya i n i c i a c i ó n ha 

sido f i jada para el p r ó x i m o día 

28 de enero. E n este curso son 

seis las anunciadas y los con. 

ferenciantes, presentadores, te 

mas y fechas, son como sigue: 

1. a 28 de enero. — "Proyec. 
c i ó n de J o s é y Juan en nuestro 
t i empo" , p o r don Rafael R í o s 
Mozo, presentado p o r d o n J o s é 
M a r í a del Rey "Selipe". 

2. a 4 de f e b r e r o . — " ¿ Y para 
e l f u tu ro , q u é : t a u r o m í a a t ó m i 
ca, c a p r o m a q u í a o nada?", por 
nues t ro c o m p a ñ a r o Ricardo 
D í a z Manresa, presentado por 
d o n J o s é A n t o n i o del M o r a l . 

3. a 11 de febrero .—"El ges. 
t o y l a rivalidad en l a Fiesta 
nacional" , p o r e l doc tor don 
Vic to r i ano López Mon te ro , pre­
sentado po r e l conde de Co-
l o m b í . 

4. a 18 de febrero.—"La suer-
te de ma ta r vis ta por un viejo 
aficionado", p o r don Gregorio 
P é r e z Ortega, presentado po r 
don F ide l Perlado. 

5. a 25 de febrero.—"La c r í t i ­
ca y l a i l u s t r a c i ó n " , p o r don 
J o s é L u i s Dáv i l a , presentado 
p o r d o n A n t o n i o G a r c í a Ra­
mos. 

6. a 3 de marzo.—"La verdad 
del t o ro" , p o r d o n A l v a r o D o . 
mecq Diez, presentado p o r don 
J o a q u í n Casas y Vierna . 

Tendrán lugar, como de costumbre, 
en el salón de actos del Circulo 
de la Unión Mercantil, el viernes 3 
de marzo, a continuación de la 
última conferencia de don Alvaro 
Domecq, se celebrará un 
banquete —de vigilia, como es 
tradicional, porque siempre está el 
final del curso dentro de la 
Cuaresma— en honor de 
los conferenciantes. 
Deseamos a los veteranos 
y entusiastas organizadores 
un nuevo éxito en el 
próximo y prometedor 
ciclo. 

PARTO TRIPLE 
DE LA ESPOSA 
DE UN TORERO 

En la Residencia Sanitaria 
de la Seguridad Social "Te­
niente Coronel Noreña" , en 
Córdoba, ha dado a luz tres 
hijos, dos hembras y u n va­
rón, d o ñ a Antonia Porcel Fer. 
nández, esposa del que fue no­
vil lero y hoy banderillero Isi­
dro Sánchez Román. 

Nuestra enhorabuena a los 
felices (padres, que ya conta­
ban con cuatro hijos de corta 
edad. 

LEA USTED 

F E C H A S 

APARECE LOS MARTES 
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Una lesión que data 
del último año 

\ principios de la temporada pasada, en Bayona, un toro hirió, aunque no gra­
vemente, al diestro Teodoro librero «El Bormujano/>. Pero desde entonces la pierna 
no le ha funcionado, sintió molestias continuamente y ahora ha decidido ponerse en 
manos del doctor García de la Torre, quien le ha intervenido en la clínica de Nues­
tra Señora de Loreto de una hernia muscolotibial anterior. 

Deseamos a El Roí mujan o un rápido y feliz restablecimiento. 
(Foto TRULLO.) 

VALENCIA: INAUGURACION DE LA PEÑA 
TAURINA «ANTONIO ROJAS» 

Una nueva Peña taurina, que Ue-
/a el nombre de Juan Martín, se 
ha fundado en Alsasua (Navarra). 
El acto de inauguración tuvo lugar 
días pasados, con asistencia del al­
calde de la localidad, don Andrés 
Fernández Arregui, quien felicitó a 
todos los componentes de la enti­
dad, dado el fin que persiguen, qv.̂  
no es otro que el de engrandecer 
y servir a la Fiesta brava. 

La Junta Directiva ha quedado 
constituida de la siguiente forma: 
Presidente, don José Aldasoro Iriar-
te; vicepresidente, don Salomé Crespo Romero; secretario; don Carmelo Arrs-
goicoa Alday; tesorero, don Diego Barquilla Pulido, y vocales, don Nicanor 
Fernández Galarza, don Juan Santano Márquez, don Serafín Goicoechea (Jila 
quindin. don Juan Martín Martín y don Juan Olmos Pérez. 

i 

ALICANTE: ENTRENAMIENTO 
DE JOSE MARI MANZANARES 

En la plací ta de Paquito Esplá 
—la alicantina Vista Alegre—, el 
Joven diestro José María "Manza­
nares" se entrena a diario y lidia 
varios días becerras y «ovilles 
para estar a punto cara a la tem 
perada 1972, que comenzará p a n 
él nada más abrirse el telón. Den­
tro de unos d í a s , Manzanares 
marchará a Falencia, invitado por 
el también matador de toros Ju 
lio Aparicio, para estar presente en los tentaderos y matar a puerta ce­
rrada varios toros. 

E n la fotografía, él matador con el picador Fulleda; el señor Garrote, 
tesorero del Club Taurino "Manzanares"; don José Ribera; el presiden­
te del Club, don Avelino La jo; el ex novillero Paquito Esplá y varios 
amigos y aficionados* 

ALSASUA: FUNDACION DE LA PEÑA 
TAURINA «JUAN MARTIN» 

Una nueva Peña taurina se ha 
inaugurado en Valencia. Esta vez 
Para honrar al diestro albaceten-
se Antonio Rojas. 

La Peña Taurina «Antonio Ro­
jas» está presidida por don Fran­
cisco Mora, y pertenecen a ella 
«levado número de aficionados 
valencianos y de Albacete afinca-
aos en la capital del Turia. 
r Al acto de inauguración asístie-

vanas personalidades y muchos aficionados, sirviéndose a todos 
mzi de.vino esPañol- Ai final se brindó por los futuros éxitos del 
íalle r' qUÍen P0511'161"611̂  ^gure en una de las corridas del serial 
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En las fotografías, don Jran Usechi, di­
rigiendo la palabra a los comensaleŝ  y 
u i grupo de asistentes a los actos, a la 

salida de misa. (Fotos MIGUEL.) 

c l a s i f i c a c i ó n 

Días pasados celebró su tradicional fiesta anual la Peña Taurina Con­
quense, consistente en una cena-homenaje a los diestros de la tierra y afi­
cionados. Tuve lugar en el restaurante del Club Serranía, de la ciudad del 
Júcar. 

E l acto estuvo presidido por distintas autoridales y personalidades con­
quenses, entre las que se encontraban el presidente de la Diputación, don 
Rodrigo Lozano de la Puente; presidente de la entidad organizadora, don José 
María Morate Tevar; don Enrique Ponce Rramos, director de Radio Peninsu­
lar en Cuenca; don Francisco Bermejo, capellán de la Peña; los toreros con­
quenses Curro Fuentes y Bienvenido Luján; el apoderado del primero, don 
Enrique Callejas, etc., etc. 

E n las fotografías que ofrecemos, el presidente de la Peña taurina, señor 
Morate (a su lado, la señora de Lozano, el novillero Curro Puentes y su 
apoderado, don Enrique Callejas), lee unas cuaírtillas para glosar el acto 
que se celebraba, y un grupo de aficionados asistentes al acto. 

(Fotos TEXEDA.) 

P A M P L O N A 
«NO», A LA CORRIDA 

DE REJONES 

« S i s e c e l e b r a q u e s e a 

c o n t o r o s e n p u n t a s » 

El Club Taurino de Pamplona ha cele­
brado su fiesta anual con una misa en 
la iglesia de los PP. Corazonistas (San 
Fermín de Aldapa) y un almuerzo en un 
céntrico restaurante de la capital. A los 
postres, dirigieron unas palabras don Ga­
lo Vierge «Bonarillo», el señor Echeva­
rría y don Ignacio Usechi. quien refirió 
la coincidencia de la próxima «Feria del 
Toro« con el cincuentenario de la plaza. 
«Algo extraordinario habrá que hacer 
—comentó— como, por ejemplo, una co­
rrida-concurso... o una corrida de rejo­
neo de abono», a lo que él mismo ge ne­
gó, siendo amparada en su decisión por 
casi todos los presentes. Luego tuvo lu­
gar un animado coloquio, teniendo cas; 
como base la citada corrida de rejonee, 
negada por casi toda la concurrencia. 
«En una Feria que se llama «del Toro» 
es inadmisible lidiar toros con las de­
fensas ' desmochadas. Si la organización 
y los rejoneadores desean que ese arte 
esté presente, que se traiga, pero con to­
ros de defensas en punta; de otra forma, 
no.» También a este deseo se unieron des­
tacados aficionados y la crítica taurina 
en general, también presente en el acto. 

CONTRATOS PARA 
CURRO FUENTES 

El apoderado del diestro Curro Puen­
tes está rubricando durante estos días 
varios contratos para su poderdante, que 
será altemativado antes de mitad de la 
temporada entrante. El señor Callejas 
Auñón se ha puesto en contacto y llega­
do a un acuerdo sobre actuaciones con 
la Empresa Alegre y Puchados para que 
el torero haga el paseído ocho tardes en 
los distintos cosos que regenta. Asimis­
mo, ha llegado a un acuerdo oon don An­
tonio Martorell. con quien firmará seis 
tardes. 

A d i c i ó n o l o 
d e m a t a d o r e s 

E L P U N O , A L G R U P O 

E S P E C I A L Y F A L C O N Y 

U R U E Ñ A A L P R I M E R O 
En nuestro último número dimos a co­

nocer lo que en esa fecha era definitiva 
lista de clasificación sindical, para efec­
tos laborales, de los distintos matadores 
de toros y novillos en activo.'Posterior­
mente, la Junta clasificadora ha aproba­
do la entrada de cuatro diestros no cla­
sificados hasta el momento en ios si­
guientes grupos: 

Grupo Especial.—Jaime González «El 
Puno». 

Grupo Primero.—José Falcón y Germán 
Urueña. 

Grupo Segundo.—Ricardo Chibanga. 
Asimsiino, en cuanto a toreros extran­

jeros se refiere, se respetará la clasifi-
ccaión que en sus países respectivos 
tengan. 

r CASA CHOPERA SE 
HACE CARGO DE EL NIÑO 

DE LA CAPEA 
Según noticias dignas de todo 

crédito, llegadas a nuestra Redac­
ción, la casa Chopera se ha hecho 
cargo del noviliero salmantino El 
Niño de la Capea, uno de los va­
lores más destacados dentro de la 
novillería actual, futura promesa 
c< no matador., 

La casa Chopera llevará en ade­
lante las riendas taurinas y la MJ 
ministrición del joven" torero. 
\ uno y a otro les deseiim.'».s mu­
chos éxitos en sus distintos come­
tidos. 
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SEMANA LLENA DE FESTEJOS CON 
ACTUACIONES D I S C R E T A S DE 
PALOMO, CALLOSO Y PARADA 
J O S E L I T O H U E R T A V U E L V E 
A PROBARSE CON LOS TOROS 

EN LA MEXICO, TRIUNFO 
DISCUTIDO DE MANOLO 

MARTINEZ 
Palomo, sin pena ni gloria 

MEJICO, 16. (Efe,)—Octava corrida de la 
temporada en la plaza México. Lleno y 
tarde soleada, aunque fria. Toros de San 
Mateo, desiguales en presencia y en con­
diciones de lidia. 

Mando Espinosa «Armillita» no hizo 
nada con el capote. Con la muleta desapro­
vechó a un toro de embestida fácil, al que 
mató con estocada atravesada y tres pin­
chazos. Pitos para el diestro y palmas pa­
ra el toro. Al lidiado en el cuarto lugar le 
hizo faena desconfiada. Mató con dos es­
tocada y escuchó sonora rechifla. 

Manolo Martínez fue aclamado. Estocada 
desprendida, otra en buen sitio. Gran ova 
ción y vuelta al ruedo. Al toro se le dio 
arrastre lento. En el quinto sujetó con la 
muleta a un toro con tendencia a la huida 
y en la zona de tablas hizo faena con pa­
ses de todas las marcas. Estocada. Dos 
orejas e insistente petición de rabo. Mar­
tínez dio dos vueltas al ruedo y luego fuo 
a los medios, donde tiró las orejas. Ese 
gesto determinó que la autoridad le mul­
tase. 

Palomo «Linares» cargó con el peor lote. 
Su primer toro fue protestado por su fea 
presencia, y llegó difícil a la muleta. Fae­
na empeñosa, aunque sin lucimiento, pa­
ra dos pinchazos, estocada y dos descaoe-
ilos. Silencio. El sexto fue el toro peligro­
so del encierro, al salir del tercer par de 
banderillas hirió al banderillero Javier Ce­
rrillo, infiriéndole una cornada en la cara 
y otra en el muslo izquierdo. Palomo hizo 
breve faena, lo que disgustó a un sector 
del público, y mató con pinchazo y esto­
cada. 

El banderillero Javier Cerrillo, dé la cua-
drilla del español Sebastián Palomo «Li­
nares», se encuentra menos grave, tras la 
cogida que sufrió, y tardará en sanar unos 
quince días. 

PARADA, OVACIONADO 
E N ACAPULCO 

ACAPULCO, 16. (Efe.)—Buena entrada 
en la plaza La Caletilla. Dos toros de San 
to Domingo y otros dos de Santacilia, to­
dos mansos y peligrosos. 

El español José Luis Parada realizó una 
valerosa faena, matando de pinchazo y es­
tocada a sus dos enemigos, escuchando en 
ambos una ovación y saludando desde el 
tercio. 

Mariano Ramos se esforzó con ganado 
poco propicio. Palmas en uno y aplausos 
en otro, 

CALLOSO, REGULAR 
E N GUADALAJARA 

GUADALAJARA, 16. (Efe.)—Plaza El Pro­
greso. Lleno total. Toros de Moreno Re 
yes Hermanos, mansos en su mayoría, me­
nos el quinto, que fue bravo y noble, y el 
segundo que tuvo bondad en la embes­
tida. 

Jaime Rangel, faena voluntariosa en su 
primero, para pinchazo y estocada. Ova­
ción y saludos desde el tercio. En su se­
gundo, faena deslucida y breve, para una 
estocada. Palmas y pitos. 

Eloy Cavazos, ovacionado con el capote. 
Faena de muleta, sonando la música en su 

honor. Estocada. Dos orejas y dos vueltas 
al ruedo, una de ellas con Mario Moreno 
«Cantinflas», propietario de la ganadería. 
En el quinto formó un alboroto, pero per­
dió los apéndoces al pinchar en dos oca-
ciones antes de lograr la estocada. Gran 
ovación y vuelta al ruedo. 

El español José Luis Galloso cumplió 
con voluntad en su primero, que fue difí­
cil, matando de tres pinchazos y estocada. 
Palmas. En el sexto, que tampoco fue fá 
cil, logró pases de calidad pisando un te­
rreno difícil. Estocada. Ovación y saludos 
desde el tercio. 

E L VETERANO PROCUNA, 
CAL Y ARENA 

TUXPAN (Jalisco), 16. (Efe.)—Corrida 
de Feria. Floja entrada. Toros de Valce-

• rrajas, tres dieron buen juego, y el resto 
difíciles. 

E l rejoneador Evaristo Zambrano, oreja 
y vuelta al ruedo en su único enemigo. 

El veterano Luis Procuna, bronca en su 
primero, escuchando un aviso. En su se­
gundo, lucida faena. Una oreja. 

Guillermo Sandoval cortó una oreja en 
su primero, que fue protestada y la arrojó 
al ruedo. En el otro cumplió. Ovación. 

CORRIDA TRIUNFAL E N 
E L GRULLO 

EL GRULLO (Jalisco), 16. (Efe.)—Corri­
da de Feria. Lleno. Toros de la ganadería 
del rejoneador Gastón Santos. 

El rejoneador portugués Pedro Louceiro 
dio brillante lidia a un toro de rejones. 
Dos orejas y dos vueltas. 

Raúl García, ovación y saludos desde el 
tercio, y en el otro, al que mató de gran 
estocada, dos orejas y rabo. 

Jesús Solórzano. dos orejas en uno y 
vuelta en otro, 

TARDE REDONDA DE MA-
RIANO RAMOS 

MOROLEON, 15. (Efe.)—Corrida de Fe­
ria. Casi lleno. Toros de Armilla Herma­
nos que, en general, dieron buen juego. 

Manolo Espinosa «Armillita» dio buenos 
pases en su primero, pero sin conseguir 
ligar la faena. Mató de varios pinchazos. 
Palmas y pitos. En el cuarto, fue aplaudi­
do con ed capote. Logró faena por natu­
rales, redondos y de pecho, que coronó 
con estocada. Dos orejas y vuelta al ruedo. 

Jesús Solórzano dio lidia completa al se 
gundo de la tarde y, al terminar con bue­
na estocada, fue premiado con las dos ore­
jas y vuelta al ruedo. En su segundo, que 
resultó difícil, se mostró voluntarioso, pe­
ro sin lograr lucimiento. Pinchazo y esto­
cada. Silencio. 

Mariano Ramos fue e] gran triunfador 
de la tarde, siendo aciamado con el ca­
pote en sus dos toros y realizó faena con 
pases de todas las marcas, que coronó 
bien con la espada, cortando las dos órelas 
y el rabo a cada toro. Fue paseado a hom­
bros, saliendo asi de la plaza. 

NO S E LUCIO LA FAMILIA 
PROCUNA 

MERIDA (Yucatán), 11.—Casi lleno. To­
ros de Santin, bravos y con genio. Corri­
da mixta. 

El rejoneador portugués Pedro Louceiro. 
una vuelta. 

Luis Procuna, padre, pitos en su prime­
ro y bronca en su segundo. 

Luis Procima, hijo, tres avisos, volviendo 
el novillo a los corrales. En su segundo, 
dos orejas y Vuelta. (Efe.) 

NO HUBO OREJAS 
ACAPULCO, 11.—Menos de inedia entra­

da. Toros de Peralta, que dieion buen jue.-
go. Adrián Romero, ovación y vuelta. 

Rafaelillo, silencio y una vuelta. 

MUCHO PUBLICO E N LA CO­
RRIDA DE LOS VETERANOS 

TLALTENANCO, 11.—Casi lleno. Toros de 
Torrecilla, que dieron buen juego. Alfredo 
Leal, una oreja y palmas. Mauro Ldceaga, 
ovación y una oreja. 

E L ESPAÑOL JEREZANO 
ACTUA EN UN FESTIVAL 

TLAXCALA (Méjico), 11.—Con magnífica 
entrada se celebró por la tarde el festival 
taurmo en el que el español Luis Parra 
«Jerezano» cumplió ante un toro difícil. 

El novillero Carlos Licea salió del paso. 
El mejicano Chucho Solórzano cortó una 
oreja, habiendo realizado una buena faena. 

Antonio Lomelín sufrió un puntazo en el 
escroto y tuvo que abreviar su lidia ante 
un novillo manso y peligroso. 

Mariano Ramos cortó una oreja, y ] 
fael Gil «Rafaelillo» dio una vuelta 
ruedo. 

HA REAPARECIDO 
JOSELITO HUERTA 

c 
p a q u i i 

l a C o i 

ATIZAPAN DE ZARAGOZA (Méjico).^ 
diestro mejicano Joselito Huerta toreó 
primera vez después de la delicada i^. 
vención quirúrgica a que fue sometido 

Ante unos doscientos espectadores, eni B A A A 
placita de tientas de su propia ganadeft i 3 C " 
Joselito toreó dos bravas vaquillas, xnl 
trando la misma seguridad y las misu* 
facultades físicas de antes de su op̂  
ción. 

Fueron dos trasteos largos y variado, P tttt 
que frecuentemente fueron subrayâ  " 1 

f 

con las ovaciones entusiastas de todo trofi 
VALEN< 

Méjico taurmo. 
El doctor Jaime Heyser, destacedlo ntt 

rólogo, dijo que su paciente es ahora i, 
hombre normal y se encuentra apto pat lebró la 
reanudar su actividad en les ruedos, la ^ 

ves Huert 
NO PUEDE TOREAR TODA 'os esl¡anl 

VIA CURRO RIVERA veSoaG 
faena sup 

MEJICO, 13.—El diestro mejicano Cun que a la 
Rivera no podrá actuar en el coso van cia le oto; 
zolano de San Cristóbal, donde estai testada, y 
anunciado para el próximo día 21. Segit sión de o 
dictamen del médico que le atienda ( En su s 
la herida que sufrió, se le formó un h naturales, 
matoma subcutáneo que está drenando col* la l81 
través de la herida. - A » * * sus dos t 

Itró medn abucheó 5 
zos sobre fectuosa. 

Con su 
droso y c 
le ahuche 

APOTEOSIS DE GALAN EN C A R T A G E N I ^ 
MIGUEL MARQUEZ TAMBIEN CORTO OREJ 

C O L O M B I A 

MANOLO ZUNIGA PASO SIN PENA NI 
CARTAGENA, 10.—Con toros de Aguas-

vivas, para Miguel Márquez, Manolo Zú-
ñiga y Antonio José Galán, se cerró la 
temporada taurina de esta ciudad. 

Antonio José Galán realizó una buena 
faena a su primero, siendo cogido sin 
consecuencias. Mató de dos pinchazos y 
descabello al tercer intento. Oreja y vuel 
ta al ruedo. 

En* su segundo ejecutó una faena me­
morable, entusiasmando al público, para 
terminar con una estocada completa que 
hizo rodar al toro sin puntilla. Dos ore­
jas, rabo y vuelta al ruedo en hombros. 

El colombiano Manolo Zúñiga tuvo 
mala suerte con su primero, al que des­
pachó de estocada y descabello al primer 
intento. Ovación y vuelta al ruedo. 

Con el cuarto de la tarde, manso y pe­
ligroso, tampoco pudo hacer mucho. Mató 
de pinchazo, estocada y descabello al pri­
mer intento. Silencio. 

Miguel Márquez no pudo ligar faena a 
su primero. Abrevió para despacharlo de 
dos pinchazos, estocada y descabello. Si­
lencio. 

Con el último de la tarde se superó con 
la muleta, siendo aplaudido. Terminó dt 
estocada y descabello al segundo intento 
Oreja. (Efe.) 

RODRIGUEZ Y PIMENTEL 
DEJAN LA SANTAMARIA 

E l Distrito de Bogotá organi­
zará la temporada de febrero 

BOGOTA, 14.—Cuatro millones y medio 
de pesos representan las pérdidas alcanza­
das por la empresa Rodríguez y Pimentet 

ANTONIO JOSE C A I A N , TRIIINF 

La temporada americana, primera que 
realiza el joven diestro de Fuengiroia, ha 
sido hartamente fructífera en cuanto a 
éxitos se refiere. Ultimamente también se 
ha erigido como triunfador de la feria de 
Cartagena de Indias, recibiendo los trofeos 
a la mejor faena y a la mejor estocada. 
En la fotografía, posa para nuestros lec­
tores exhibiendo uno de éstos, en compa­
ñía de miembros de su cuadrilla y ami­
gos. * 

con pases 
blas hacií 
menta un 
•tandas c1< 
mía con 
grito de 

durante las temporadas taurinas de i ^ f ^ ^ i i 
ciembre de 1970, febrero y diciembre¡TP* J"611 
19/1, según informe suministrado poi fon ' 
Junta directiva del Fondo Rotatorio i 
Espectáculos de Bogotá y publicado f ̂ ai^s v 
el diario ' E l Vespertino". rillear a ( 

«Tal situación» —dice el citado diam ^ 
«fue la que determinó que los sem muleteril 
Rodríguez y Pimentel rompieran el a ¿ 
trato con el distrito especial de Bo?4mandones 
para la concesión de la plaza de toros ̂ o^ xnolii 
Santamaría por un término de cinco ak tosós. Vo 
que vencería en febrero del próximo m Paquirr 

Sobre la temporada del próximo Mbros y fu 
ya anunciada y que se celebra tradiríoiî Efe.) 
mente, Ramiro Rey Carrillo, miembro l 
Fondo Rotatorio de ^Espectáculos, im r 
que «ante el rompimiento unilateral 'i 
contrato, él Fondo decidió designar 1 
Comité que estudie la posibilidad def 
ganizar la temporada de febrero, en vis VALEN 
de que no hay ya tiempo para abrir H Intsv 
va licitación y adjudicar la plaza fl *a la actri: 
Empresa». senciar la 

«El público —dijo Rey Carrillo a «Uebró en 
Vespertino»— puede estar tranquilo, P Al mini 
el Gobierno del distrito especial * » al Preside 
gotá se convertirá en Empresa para fl'jde los peí 
der el compromiso que tiene con tó » ¡«villa, !< 
ción para la temporada de febrero. W m y Cun 
más, no podemos permitir que se ^os toros 
ningún veto contra la plaza de p t'arnien 
maria, que sería la afectada en el ^f'fcs er 
de no darse cumplimiento a los co/nF«ievisor» 
misos adquiridos por la Empresa 
ciante del contrató, con los toreros V Í̂Q1 
naderos.» Por otra parte se supo (jw. 
distrito especial de Bogotá hizo e/̂  BARQt 
la garantía de un millón de Peso£.j!ria de la 
signada a la Empresa Rodríguez y v ¡í Vene2olaii 
tel como consecuencia del incump'""1 castadas 
to del contrato. (Efe.) tagüita 

^ entra< 
Arteagu 

segundo, 

gundo, o 

Se8undo 

(E¿rb! 

Dirig 

i 

MU 



VENEZUELA 

p a q u i r r i , t r i u n f a d o r d e 

l a C o r r i d a d e l a P r e n s a 

P a c o C a m i n o , a p á t i c o , 

f u e a b u c h e a d o 

« C u r r o G i r ó n c o r t ó 

I t r o f e o s a s u s t o r o s 
M VAT ENCIA 16.—Con lleno total se ce-
^ h r ó la corrida anual de la Prensa en piir míe se lidiaron toros mejicanos de Re-
' les Huertas, que dieron buen juego, para 
H» los españoles Paco Camino, Paquim y el 
ÜA venezolano Curro Girón, 

f urro Girón, en su primero, realizo una faXia superficial más hacia el efectivismo 
V oue a la realidad del toreo. La presiden-
Z cia le otorgó una oreja ruidosamente pro-
Z testada, y dio vuelta al ruedo entre divi-
w «íión de opiniones. 

En su segundo logró buenos derechazos, 
! i! natumles, altos y larsernistas. Por acertar 
A con la espada le concedieron dos orejas. 

Paco Camino no hizo nada meritorio en 
sus dos toros. A su primero, que se mos­
tró medroso y desconfiado, el público le 

I abucheó y el diestro logró aislados muleta-
zos sobre la mano derecha; estocada de­
fectuosa. Pitos. 

Con su segundo volvió a mostnarse me­
droso y desganado, .por lo que el público 
le abucheó fuertemente. 

Al Paquiri es jaleado al torear con el capo-
l| te por verónicas y chicuelinas. Colocó tres 
I I pares de banderillas, el último al quiebro, 
- II y saludó desde los medios. Inició la faena 
- 1 con pases rodilla en tierra desde las ta-
LUi blas hacia los medios, y de hinojos instru­

menta un molinete y lo engarza con tres 
tandas de derechazos y redondos. Cotfti-
;núa con naturales largos y mandones al 
grito de torero. Citó a recibir y colocó 

4 , estocada en los rubios. Dos orejas y va­
ros vueltas al ruedo, devolviendo pren­

didas. El toro fue aplaudido en el arrastre. 
. ' Con su segundo, al que recibió con una 

^' larga afarolada, le instrumentó cinco ve-
0 ^ rónicas y media. Ovación. Invitó a bande-
. . rillear a Curro Girón y colocaron tres pa-
iaP~ res, que se ovacionaron. Inició la faena 
^ muleteril con tres por alto, apretados; dos 
i* ™ tandas de naturales, largos, rítmicos y 
ios» mandones, ¡al son de la música. Derecha-
r05. zos, molinetes, afarolados y desplantes vis-
> ^ tosos. Volapié. Dos orejas. 
»flw Paquirri se negó a ser sacado en hom-
3 tw bros y fue ovacionado al cruzar el ruedo. 
;cioiti (Efe.) 
no l 

CAMEN SEVILLA, 
INVITADA m i 

de: 
v t VArLENCIA' 16—E1 ministro de Relacio-
In neis Intenores, Lorenzo Fernández, invitó 
a v a la actriz española Carmen Sevilla a pre­

senciar la corrida de la Prensa, que se ce-
a1É eP Valencia, junto con su comitiva, 
j «i n "V ŝtro venezolano, que representó 
á 1A 7esidente de la República en la corrida 

u l i l Periodistas venezolanos, y & Carmen 
ifli los diestros Paco Camino, Paqui-

0 y^ly*Curro Girón les brindaron los prime-
ec¡ r toros de lidia ordinaria. 
rima,;!111611 ?eviUa permanecerá varias se-

{ i NOVILLADA DE FERIA 
^riaBWUSIMETO, ló.-Novülada de Fe. 
P̂ veneTnii3 Pastora. Se üdiaron reses 

uít̂ castartaT135 T,araPio. que resultaron en-
tea«,íío ^aía los noveles venezolanos Ar-
^enScb6 0 Correa y E1 Boris- Bue-

^ ^ Á Z S 1 primero'palmas-En su 
Celest: ^usSS? Correa. tras faena muleteril 

fl„n^ueada. corto una oreja; en su se-

Se8undo r' P,?'1?3*8 en su primero, y en su 
«lúe ñor I iÜ10 faena muleteril emotiva, 

homKrinchat Perdió trofeo. Fue sacado 
(Efe) PW la puerta de los triunfos. 

¿QUIERE TOREAR? 
"irisirse a 

JOSE MUÑOZ 
Apartado de Correos 88 

AIUNDA DE DUERO (Burgos) 

RUEDOS ESPAÑOLES 
LAS PALMAS 
TROFEOS A GABRIEL DE LA CASA, 
PEDRIN BEIMJUMEA Y JOSE ORTEGA 
E X I T O D E G A B R I E L D E 

L A C A S A Y B E N J U M E A 

LAS PALMAS, 16.—Toros de Guardiola que dieron buen 
juego. Victoriano de la Serna no logró rematar la faena 
en su primero, por lo que se conformó con dos vueltas al 
ruedo. No mejoró la cosa en el cuarto de la tarde y dio 
una vuelta. 

Pedrín Benjumea tuvo una Buena actuación en el se­
gundo de la tarde, cortando las dos orejas y el rabo de 
su oponente. En su segundo no consiguió completar su 
labor, por lo que se quedó sin trofeos. 

Gabriel de la Casa fue el triunfador de la tarde, cortan­
do las dos orejas y el rabo ia su primero y una oreja al 
último. 

T O R R E M O L I N O S - N o v i l l a d a 

T r i u n f o d e J o s é O r t e g a 

TORREMOLINOS, 16.—Novillos de Bernardino Jiménez 
de escasa, presencia, excepto el cuarto. J. L. Rodríguez, ova­
ción y vuelta en el primero y palmas en su segundo. 

José Ortega, dos orejas y petición de rabo en su prime­
ro, y oreja en el que cerró plaza. 

FESTIVALES 
T o d o s c o r t a r o n o r e j a s 

TABERNES DE VALLDIGNA.—Novillos de Miguel Báez, 
que colaboraron con los matadores. 

Intervinieron los matadores de toros Litri, Marismeño, 
Ricardo de Fabra, el novillero V. L. Murcia y el rejoneador 
Villa, mereciendo la aprobación del público que llenaba 
los tres cuartos de la plaza portátil, y les orejeó al termi­
nar su respectiva labor. 

VALENCIA 
FESTIVAL EN HONOR DE LA LEGION 
P R E S I D I O E L C A P I T A N G E N E R A L 

D E LA I I I REGION M I L I T A R 
VALENCIA. 16.—Festival a beneficio monumento a los 

caídos por la Legión. Preside el Capitán General de la ter-
tercera región militar. Poca gente en los tendidos deb'do a 
la fuerte lluvia caída durante la noche y la mañana. Por 
la tarde ha lucido el sol, pero con mucho frío. Antes de 
efectuar el paseíllo desfilaron los guiones de la Herman­
dad de antiguos legionarios, la fallera mayor de Valencia, 
Sol Baoharach Valera; reinas de las casas regionales y ban­
da de la Policía Municipal. 

Se lidiaron seis novillos-toros de Juan Mari Pérez Ta­
bernero, desiguales. 

Jaime Os tos, al primero de la tarde, lo recibe con bue­
nas verónicas y chicuelinas, sufre dos coladas que aguan­
ta imipávido. Dos pinchazos v dos estocadas, descabellan­
do al primero intento. Ovación. 

Fermín Murillo, en «1 segundo, muy pequeño, brinda a 
los legionarios portadores de los guiones. Muletazos va­
riados para un pinchazo y una estocada. Dos orejas. 

Miguel Mateo «Miguelín» consigue de la presidencia que 
no se pique al tercero. Clava tres buenos pares. Buena fae­
na para un desplante muy torero con gran estocada y des­
cabello. Dos orejas y rabo. 

Manolo Cortés, en el cuarto, gran faena finalizando con 
una buena estocada. Dos orejas y rabo. 

Raúl Aranda consigue oue tamnoco se pique al quinto, 
muy soso, al que saca todo el partido posible. Se premió 
su labor con una oreja. 

Luis Millán «El Teruel», ante el sexto toro que cerró pla­
za, pidió que tampoco se picara. Salvó las dificultades que 
ofrecía el cornivleto con naturales embarullados, sufrien­
do un revolcón sin consecuencias. Estocada. Dos orejas. 

P A R E N T E S I S D E M I G U E L 
MARQUEZ Y A. J . GALAN 

Días pasados regresaron a la Madre Patria, r alizrndo un 
paréntesis en la temporada taurina americana, los diesitros Mi­
guel Márquez y Antonio José Galán, a quienes vemos en com­
pañía de su apoderado, José María Recondo, y miembros de la 
cuadrilla, momentos después de aterrizar en el aeropuerto de 
Barajas, procedentes de Cartagena de Iniias. 

El próximo 27 de febrero Galán volverá a emb rcar rumbo 
a América, donde todavía tiene que actuar ocho tardes en dis­
tintas plazas. Márquez lo hará el 4 da marzo, también para cum­
plir diversos contratos. 

M A R C A D O R D E 
T R O F E O S 1 9 7 2 
(Hasta el d í a 16 de enero) 

MATADORES 
Corri Ore- Ra- Fun­

das jas bos tos 

Gabriel de la Casa 2 
Enrique Patón 2 
Pedrín Benjumea 
Víctor M. Martin 
M. Mateo «Miguelín» 
J. Sánchez Jiménez 
Angel Teruel 
Manuel Espinosa «Araüllita» 
Juan Calero .., ... 
Roberto Piles ., ... 
Juan José 
El Monaguillo 
Victoriano de la Sema ... 

NOVILLEROS 
J. Julio Granada ... .,. ... 
Preddy Ornar «El Negrito» 
José Ortega ... 
Juan Arias ... ... ... 
Avelino de la Fuente 
J. L. Rodríguez ... 

1 5 
— 4 
— 3 
— 2 

REJONEADORES 
Manuel Bedoya 1 — 
Francisco. Mancebo 1 — 
Conde de San Remy 1 — 
Pedro del Río 1 — 

< 
CARTELES PROXIMOS 
E N E R O 

23. TORREMOLINOS.—Corrida de toros. Miguel Soler, 
John Fulton y otro. 

23. LA OROTAVA (Tenerife).—Novillos de Filiberto Sán­
chez, para el rejoneador Bombita y los novilleros 
Chavalo y Preddy Ornar «El Negrito». 

23. MALAGA.—Joros de los hermanos Beca Belmonte, 
para Juan Carlos Beca Belmonte, Rafael Torres y 
otro. 

30. LA OROTAVA (Tenerife).—Toros de García Fonseca, 
para V. Manuel Martín, Utrerita y Adolfo Rojas. 

30. TORREMOLINOS. — Corrida de toros. Ricardo Chi~ 
banga, J. Sánchez Jiménez y otro. 

F E B R E R O 

7. LA OROTAVA (Tenerife).—Novillos para el rejonea­
dor Bombita y los diestros Avelino de la Fuente y 
Freddy «El Negrito». (Javier Pérez Tabernero.) 

14. LA OROTAVA (Tenerife). — Corrida de toros, para 
Adolfo Rojas y Víctor Manuel Martin. 

21. LA OROTAVA (Tenerife). — Novillada sin designar, 
para Chavalo, Avelino de la Fuente y Freddy Ornar 
«El Negrito». 

P 



L A F E R I A D E 

M A N I Z A L E 
E X I T O ECONOMICO P O R 
E N C I M A DEL A R T I S T I C O 
E L M E J O R T O R E R O FUE EN 
E S T A O C A S I O N E L PUNO 

C A M I N O . — L a s 
estrochas calles 

que suben 
y bajan 

como una 
montaña rusa, 

se llenan 
de tráfico, 

mientras las 
aceras rebosan 

de gente. 

R E I N A . — Mar ía Es 
tela Volpe, candida!a 
del Paraguay p a r a 
Reina Continental del 
Café, exhibe su be­

lleza. 

7 

vas acei 
ñas ven 
tinas, 3 
casetas 
dera— 
pueden 
ía 3.00C 

Es F< 
donde Í 
que la 
mo de 
cambio 
Barran 

DE9FIL 
ocasione 

MANIZAIES: Sabor, esenci 
presencia de lo típicamente espi 
Feria con olor a manzanilla, 
breros cordobeses y botas de I 

MANIZALES (Colombia.) rServí-
ció especial para E L RUEDO.)—Des­
de el monasterio de largos corredo­
res y patios con arquer ías , se ve a 
Manizales en las m a ñ a n a s envuelto 
por una nube de bruma de la que 
solamente escapan los picos de las 
torres de la catedral y algunos te-
Jados, oscuros y brillantes, que es­
tán en las partes m á s bajas. 

La ciudad fue construida por los 
españoles en lo alto de tres colinas 
calcinadas por el sol, m á s abajo del 
Ruiz, una mole gigantesca de roca 
en el corazón de la cordillera de los 
Andes que, en pleno trópico, es tá cu­
bierta por nieves perpetuas. 

Este año hemos llegado tarde a la 
Feria. Faltaban unas ocho horas pa­
ra la iniciación de la primera corri­
da y, como de costumbre, las fami­
lias ya no tenían una sola habita­
ción libre en sus casas. Así que la 
salvación era el abandonado monas­
terio donde un día los monjes se de­
dicaron a la medi tación, metidos en­
tre sus gruesos hábi tos color café. 
Hov es una casa para peregrinos y 
turistas que cumple una buena fun­
ción, porque la c i u d a d —unos 
400.000 habitantes— sólo tiene un 
hotel de primera clase, que en Fe­

rias da albergue sólo a losff 
res, sus cuadrillas y alguno» 
aficionados de solera que sef 
pan a ocupar las únicas bal SOMBR 
nes disponibles. \ colocad 

que 

La Feria es diferente a t 
tas se celebran en Colonibi| 
que, acaso, no tiene el saborl 
naval de Cali, n i la frialdad I 
gotá, n i la calidez de Cartagf 
Indias, donde el aficionado el 
«¡ole!», sino «¡buena esa!» 

I 
Es una Feria tal vez más m 

que se recoge en las estrecha5! 
gadas calles de montaña ruf 
donde diariamente desfilan^ 
del Rocío, jacas enjaezadas 
como en Sevilla, y mujeres m 
con grandes ojos negros q116 
trajes de manólas y se clava" 
alto de la moña una peine^ 
cual enredan la mantilla esp** 

Feria con olor a manzani^ 
plaza y en las calles; con 50 
ros cordobeses y botas llenf 
cor, que no niega una legenCl 
rencia española, mezclada ^ 
duende tropical de s o m b r e é 
j a y anchas cmtas de coloré 

POLICE 
encabezs 
Rocío. A 

las 



Vn las noches, la gente deambula 
r ías calles principales, sobre cu-

p° aceras hay centenares de peque-
r : ventas de comestibles y serpen-
"nas y termina en tres enormes 

set'as -—galpones con pistas de ma-
^ara_- en cada una de las cuales 

uedeií bailar s imul táneamente has­
ta 3.000 parejas. 

Es Feria de toros, reinas y licor, 
donde se escucha más el pasodoble 
aue la cumbia, este jacarandoso r i t ­
mo de gaitas y tambores que, en, 
cambio, tiene sus dominios en Cali, 
Barranquilla y Cartagena de Indias. 

Manizale§, una ciudad donde las 
chicas que usted conoce lo citan pa­
ra el siguiente día en misa de ocho 
de la mañana , es tá en el corazón de 
la principal región cafetera del país. 
Por este motivo, ert la Feria de este 
año se celebró el reinado continen­
tal del café que, con las corridas, 
fue la parte central de los festejos. 

La plaza es tá ubicada sobre los 
lomos de la tercera colina y es lo 
primero que se ve cuando el turista 
entra a la ciudad por una carretera 

de Cali, donde por primera vez en 
catorce años la plaza p resen tó cla­
ros en los tendidos. 

La afición estuvo intransigente en 
la mayoría de las veces, es cierto. 
Pero fue a la plaza manizalita, mien­
tras en otras latitudes de nuestra 
Fiesta brava comienza a alejarse de 
los g r ádenos , porque está cansada 
de ver toros pequeños , mal presen­
tados, mansos y con mal estilo. 

.. .En las noches, Manizales se ve, 
tras las a rquer ías del solitario mo­

nasterio como un mar de luz, con 
largas avenidas que suben y bajan 
por entre las colinas, y millares de 
árboles adornados con bombillas de 
colores. Hasta aquí llega algunas ve­
ces con el viento frío la música de 
un pasodoble, Pero sobre la media­
noche la ciudad se pierde entre la 
bruma que baja lentamente y se po­
sa sobre la ciudad que baila hasta el 
amanecer, duerme poco y pega pases 
con sus «ponchos» en las calles, 

Germán CASTRO CAYCEDO 

DESFILE.—Antes de las corridas, y después en algunas 
ocasiones, desfilan las carretas del Rocío y coches anti­

guos por las calles de la ciudad. 

LAS CASETAS.—Aspecto parcial de una de las. «casetas» 
donde millares de personas bailan todas las noches 

hasta el amanecer. 

NIEVE.—Nieves perpetuas en pleno trópico. La ciudad 
de Manizales está a una hora y media y es de clima 

tibio todo el año. 

SOMBREROS.—Decenas de sombreros son 
colocados cada diez metros en las caUes 

ûe cruzan el camino de la plaza. 

POLICIA—Los distintos grupos de Policía 
encabezan el desfile de las carretas del 
«ocio. Al fondo, la catedral circundada por 

las estrechas calles de Manizales. 

ra 

que serpentea entre la cordillera, 
cálida y sembrada de café y bana­
no, cuya aroma sube hasta las fal­
das de la ciudad. 

E l escenario de las corridas estu­
vo este a ñ o lleno casi hasta las ban­
deras. E l éxito taquillero fue rotun­
do; mayor que en el ú l t imo lustro. 

Una tarde (la ú l t ima) los empre­
sarios colocaron el cartelito de «No 
hay billetes», mientras en las tres 
restantes sólo se vieron muy peque­
ños claros en los tendidos numera­
dos de sombra. 

Sobre la arena, en cambio, el re­
sultado de la Feria no ha sido tan 
exitoso como en las arcas empresa­
riales, porque algunas veces sobra­
ron astifinos e intactos pitones y, en 
otras, las novilladas jóvenes y man­
sas no dieron buen juego para la l i ­
dia. 

La Feria m u r i ó calurosamente en 
medio de un diluvio que aguanta­
ron estoicamente los abarrotados 
tendidos, inconocibles con relación 
a los años pasados porque hubo m á s 
pasión, broncas m á s sonoras u ova­
ciones m á s largas, 

Pero el coso nunca estuvo en si­
lencio, no hubo t é rmino medio. Se 
chilló con fuerza o se aplaudió con 
furia; se p ro tes tó invariablemente a 
los picadores y sólo en una oportu­
nidad se ovacionó a un ganadero 
mientras la res daba la vuelta al 
ruedo. 

E l trofeo de Manizales debía ser 
para el públ ico que asis t ió religio­
samente a la plaza una y otra tarde 
para ver un desfile de toros descas­
tados que, sin embargo, dieron m á s 
juego que lo que se corr ió en la la­
mentable Feria de Bogotá, o en la 



LA FERIA DE 
MANIZALES 

LLENOS.—Pertenece 
l a fotograf ía a la tarde 

inaugural. 
L o s tendidos, 

como puede observarse, 
aparecían hasta los topes. 

Gran éx i to taquillero 
reg is tró la Fer ia . 

^ ^ 

N. de la R.— Aunque ya en nuestro último número los lectores 
encontraron puntual información servida por la agencia correspon­
diente, ofrecemos hoy este material literario y gráfico enviado por 
nuestro corresponsal en Colombia, Germán Castro Caycedo, donde 
se refleja todo cuanto aconteció en la pasada Feria de Manizales. 

I . ' C O R R I D A PLAZA.—El público acudió con 
ganas a los distintos festejos de 
la Feria de Manizales. Desde las 
primeras horas podía advertirse 

la presencia de la afición. 

TOROS FEOS DE ROCHA QUE EE 
G Ü E R O NO OEJO ARREGEAR 
PAQUIRRI: BRONCAS 

D. GONZALEZ: 1 OREJA 
Y BRONCA 

EL PUNO: BIEN, PERO 
SIN SUERTE 

MANIZALES (Colombia). (Servi-
ció especaal para E L RUEDO, por 
Germán Castro Caycedo.)—Cuando 
la báscula t r aqueó 'Ugeraimente y, so­
bre la tarjeta del veterinario, quedó 
estampada la cifra de 538 kilos, se 
escuchó un leve rumor en los corra­
les de la plaza, donde apoderados, 
ganaderos y un grupo de aficiona­
dos, se hab ían agolpado aquella ma­
ñana , "Un toro de verdad", di jo al­
guien con sorpresa. Un toro con m á s 
de 500 kilos, ¡ q u é barbaridad! 

La cifra muy pocas veces se regís , 
t ra en nuestras aliviadas básculas 
colombianas. Por eso, para el aficio­
nado resulta una verdadera sorpresa 

leerla en las horas del pesaje y sor­
teo de los astados. 

Este a ñ o Manizales ha temido me­
j o r suerte que cualquiera de las c iu . 
dades colombianas donde se desarro­
lla actualmente la temporada tauri­
na, porque las corridas, generalmen­
te, han t r a ído kilos y pitones. Las 
reses han dado (también u n poco de 
mejor juego. Sin embargo, hemos 
visto Tegulaitmente toros amorucha-
dos entre los cuales se ha metido el 
.diablo del t rópico, como en la según, 
da corrida de Dosgutiérrez, mal pre­
sentada, tapizada de nuches, peque­
ños insectos que producen millares 
de hematomas. 

Han sido innumerables los asta, 
os que han llegado a la arena con 

a cara alta, pegándole mordiscos a 
los espectadores t l e barreras; echan­
do las manos por delante, fijándose 
poco en los trastos de los matado, 
res, y con la leche materna a ú n es­
pumosa en sus hocicos. 

Porque, fuera de algunos pocos to­
ros serios que se pueden contar en 
los dedos de una mano, eft resto han 
sido novillos engordados con prisa. 

Rocha Hermanos abrió los feste-
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TORO.—Uno de los pocos toros-toros que salieron al ruedo le tocó a E l Puno. Miren D. GONZALEZ.—Su actuación fue mitad buena, mitad mal». Ahí 
al matador adornándose con el de Rocha. primer enemigo. 

vemos Creóle » " COG 
1 



ios con tres toros, toros, y tres " i i v 
fantes", todos de feo tipo. Pelearon 
bien con los caballos, pero se des­
compusieron en el ú l t imo tercio. Se 
dejaron dar muletazos, pero tuvie­
ron frente a dos toreros sin volun­
tad que escuctiarori broncas sonoras, 
mientras el tercero, sin alzarse con 
trofeos, resul tó ser el triunfador 
porque salió a 'la plaza a jugársela , 
fue El Puno, de magnífica actuación 
en la Feria, quien escuchara 'las m á s 
calidas y largas ovaciones del pú-
blico. 

Con él alternaron Paquirri y Dá-. 
maso González, quienes prefirieron 
dejar pasar de largo a sus enemigos, 
cuyos pitones no dejó tocar el ga­
nadero antes de la corrida. 

Paquirri estuvo apát ico frente a 
dos novillos buenos, que fáci lmente 
le hubieran dado el triunfo. Por eso 
escuchó broncas monumentales. 

Dámaso González se colgó de la 

2: CORRIDA 

cabeza de su primero —el mejor de 
ía tarde—, y a base de valor llevó 
el escalofrío a los tendidos. Pero no 
toreó. Sin embargo, su faena "t ipo 
t róp ico" gus tó al respetable, que le 
otorgó una oreja. 

En el segundo, con m á s cabeza 
que el anterior, aprovechó la pre­
sencia de un espon táneo para ali­
viarse de su compromiso. No impi­
dió que el "maletilla" diera al asta­
do varias decenas de trapazos, y, 
tras mirar al miblico para hacerle 
entender que el chico había acaba­
do con el toro, se t i ró a matar al 
son de un aviso, ahogado por las 
atronadoras broncas. 

El Puno tr iunfó a base de volun­
tad, valor y mucho temple. Se llevó 
el peor lote del encierro, pero su­
peró las condiciones de sus enemi­
gos El estoque se llevó los apéndi­
ces, dando, en cambio, varias vuel­
tas al ruedo. 

GUAPA. — La señorita Caldias 
Abme, al lado de los alguacili­
llos, abre plaza en la corrida en 
que la cupo tal honor. ¡Por be­

llezas que no quede! 

L J L l i A !̂  coNSTÂ  

ABRIO FERIA.—Ese toro de Rocha Her 
manos abrió la Feria de Manlzales. Obsér­
vese su feo trapío —¡buenos pitones!— 

ESPONTANEO.—Al quinto toro m títS'un 
espontáneo, Dámaso lo dejó torear hasta 

ei punto de pasar ese desplante. 

TOROS Oí G U I R R E Z , MITAD Y MITAD; 
CAMINO, DOS ORTJAS; C. RIVERA, CUATRO 
O R E J A S ; ORDEÑA, R E C U E R D O G R A T O 

Los ganaderos señores Gut iérrez 
han sido salomónicos. Tenían en 
sus dehesas dos novilladas: una 
para espectáculo con picadores y 
otra para festival en traje corto. 
Entonces las cruzaron. En cada tar­
de salieron tres torillos esmirriados 
y tres fuertes, que presentaron la 
gran dificultad de sus puntiagudas 
astas. 

Desde luego, hubo contrariedad 
en las huestes que se visten de lu­
ces, l a cara de Paco Camino cuan­
do su segundo enemigo sal tó a la 
arena ha quedado grabada en esta 
plaza. Era un novillote regordío, 
cori los pitones m á s astifinos de 
Coiombia. que hicieron apretar los 
dientes del fino matador. 

Entre barreras, muy cerca de él, 
se hallaban los empresarios en com­
pañía de Chopera. Y hasta ellos 
llegó en tres oportunidades —mien­
tras los peones lo corr ían de bur­
ladero en burladero— la protesta 
de Camino: "¿Pero será posible?" 
Sin embargo se llevó la oreja que 
nunca en su vida hab r í a esperado, 

COGIDA.—He ahí el momento de la cogida del diestro mejicano frente a un toro de URUEÑA.—El torero colombiano se pasa con la derecha a ese toro feorro de Gutiérrez. 
Uosgutiérrez. Rivera puso mucho entusiasmo y voluntad trente a sus dos toros limeña dejó grato recuerdo entre los aficionados. 
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j o r q u e después de dejar madhacar 
al morlaco por las caballerías, i n i ­
ció con un muletazo de castigo, dis­
puesto a abreviar. Pero, gran sor­
presa; el toro met ía la cabeza, iba 
largo. Así que, con toda precaución, 
le met ió el pico de su gran muleta 
y lo hizo pasar tres veces. Era cier­
to, eli toro iba muy bien. Entonces 
lo toreó más o menos a gusto v re­
cibió una oreja, que debió entregar­
le a su peón de brega porque el 
pirbJico, que había visto todo, le ob­

sequió con una fuerte bronca al fi­
nal. 

Curro Rivera ha cortado cuatro 
orejas, ha dado unos 768 pases a los 
dos mejores toros de la tarde. Pero 
la gente le recuerda solamente por­
que tuvo una gran voluntad, porque 
se ent regó como un hombre y por­
que su segundo le volteó aparatosa­
mente, infiriéndole un puntazo co-
rride sin ninguna gravedad. 

La tema estaba complementada 
por Germán Urueña, q u e salió al 
ruedo con la herida de su debut en 
Bogotá, aún sangrante. Pero estuvo 
en plan de torero, a pesar de s u s 
enemigos, los más deslucidos de la 
tarde. 

Urueña tuvo arranques de valor y 
b o r d ó bien el toreo, convenciendo 
plenamente a sus paisanos. En sus 
enemigos sacó lo que tenía por den­
tro y escuchó ovaciones sinceras, 
dejando en Manizales uno de los re­
cuerdos m á s gratos. 

3 . ' C O R R I D A 
TOROS Oí DOSCOTIERRÍZ, POROSOS 

C A C E R E S , OVACIONADO 
MARQUEZ, UNA O R E J A 
L O M E L I N , UNA O R E J A 

GLOBO.—£1 globo de papel se eleva frente a ios tendidos de sol. los globos 
han sido nota de colorido en la Feria de Manizales. Se lanzan luego 

de las buenas faenas 

Tras su ruidoso tr iunfo en Cali, 
Pepe Cáceres llenó la plaza para la 
tercera corrida, en la que alternaba 
con Miguel Márquez (una oreja) y 
con el mejicano Lomelín (una ore­
j a ) . 

Cáceres estuvo sobrio con el peor 
lote de la tarde y escuchó frenéticas 
ovaciones desde ed mismo paseíllo. 
Se entregó y venció a la mansedum­
bre y peligrosidad de 'los de Dos-
gutiérrez^ a quienes despachó de dos 
estocadas soberbias que mataron sin 
punteilla. 

Para Márquez —por lo contrario— 
fue lo más potable del encierro y 
con ello sacó muchís imos pases sin 
sabor, con más oficio que arte. Sus 

CACERES.—Pepe Cáceres anduvo volunta­
rioso y fue muy ocavionado. Ahí lo vemos 

tranquilo frente al de Dosgutiérrez. 

faenas fueron'iguales a todas las que 
le ha visto Colombia desde hace 
tres años . . . Los mismos pasitos, el 
misimo. abaniqueo, el mismo des­
plante. Faenas estereotipadas que ca­
da día emocionan menos a nuestros 
públicos. 

Lomelín estuvo tan deslucido co­
mo su lamentable estado físico. Con 
medios pases y grandes contorsio 
nes 'logró calentar un tanto al públi-
co en su primero, al que pasaportó 
de magnífica estocada, pero en el se­
gundo la gente le chilló fuerte. Sin 
temple, sin ángel, c e r ró plaza ante 
un público que t e rminó por bostezar 
sin descanso. 

MARQUEZ.—Estuvo valiente el . diestro de 
Fuengirola. Cortó una oreja a uno de sus 

anemigos. 

CAIDA.—En la fotografía, una espectacular caída de un caballo empujado con ganas 
por un toro de Dosgutierre/, en la tercera corrida. 



C O R R I D A « D E L T O R O » 

Toros de Isabel Reyes de Caballero, regordetes 

Camino, una oreja; P a q u i r r í , una oreja; 
Lomelín, una oreja; D. González, dos orejas; 
El Puno, dos orejas; Urueña, ovacionado 

Hubo un Heno total, con reventa 
ilegal en calles y plazas. Fueron asta, 
dos de Isabel Re^es de Caballero, re­
gordetes, demasiado jóvenes para 
esfuerzos como estos, con la cara al­
ta, sin emplearse y yendo y viniendo 
sin problemas. 

Camino escuchó ovaciones y se 
llevó una oreja; Paquirr í , con menos 
apatía que el día de su presentación, 
cortó también un apéndice y Lome-
lín, muy mal en su toro de l idia re­
gular, debió regalar un sépt imo para 
dejar mejor impresión, ai que Je cor­
tó una oreja. 

La tarde fue de lluvia copiosa al 
final, cuando Dámaso González vol­
vió a estar valiente y á matar rápido 
(dos orejas), mientras E l Puno vol­
vía a ser triunfador indiscutible con 
una gran faena que bien hubiera me­
recido el trofeo al triunfador absoku 

to de la Feria... Pero no salió en bra­
zos de las asistencias hasta la enfer­
mer ía y la afición de Manizales es 
"muy sentimentar. Siempre lo ha 
sido. E l Puno co r tó dos orejas entre 
el barro y esculpió lo mejor de las 
cuatro tardes feriales. 

Finalmente Urueña se encont ró 
con el garbanzo de ila tarde, pero es­
tuvo valiente, con ganas, bajo un 
aguacero que había arreciado y que 
difícilmente dejiaba ver partes de su 
faena. El toro fue manso y dificul. 
toso; tuvo peligro. Pero Urueña lo 
lidió a ley y escuchó largas ovacio­
nes con las que se cer ró la Feria. 

G. C. C. 

B E L L A . — C a d a tarde, una 
s e ñ o r i t a diferente, vestida 
a la usanza e spaño l a , abre 

plaza en Manizales. 

F A Q U I R B I . — N o pudo hacerse el de Barbate con 
ese to ro de Isabel Reyes di© Caballero, que e m b e s t í a 

con la cara al ta y las manos por delante. 

AL 
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E L P U N O . — E n la ú l t i m a corrida, E l Puno log ró la 
mejor faena de la Feria . Su a c t u a c i ó n , bajo la fuerte 
l luvia que c a y ó , mantuvo los g r á d e n o s s in inmutar ­

se, pese a l aguacero. 

HERMOSURAS.—Las Reinas del Café de todo I b e r o a m é r i c a , d e s p u é s del desfile de «las A m é r i c a s » , posan 
en el Estadio L o n d o ñ o r o n los trajes t íp icos de sus pa íses . 

CURRO RIVERA, 
TROFEO DE I A FERIA 

Un Jurado formado por Un gana­
dero, un crítico taurino y un miem­
bro de la Peña titular de la ciudad 
de Manizales encontró los suficientes! 
méritos en él torero azteca Curro 
Rivera para otorgarle el trofeo de 
la Feria de Manizales por su actua­
ción en la corrida del viernes día 1 
del corriente. Aquella tarde cortó 
las dos orejas de cada toro y fue 
levemente cogido en el segundo de 
la tarde. 

Con el ceremonial de ritual le fue 
entregado d trofeo conquistado, que 
consiste en una minirreproduecdón 
de la catedral de Manizales. 



todas [ U ( ¡ J I I H S llegan 

S O B R E LUIS MIGUEL 
Den Harry Maurer, de veintitrés años de edad, nor­

teamericano, que escribe para una revista de Nueva 
York —«Current Biographi»— y que se dedica a edi­
tar biografías de personas de importancia y relieve 
dentro de sus campos de acción propios, solicita: 

«Debido a la vuelta a los ruedos de Luis Miguel «Do-
minguin», mis editores me han encargado el 
próximo trabajo sobre él. He pensado que E L 
RUEDO seria la revista más idónea para bus­
car tales trabajos. Les agradecería mucho si 
me ayudasen a encontrar materia útil para mi 
trabajo: fotocopias de artículos, datos biográfi­
cos, etc., etc.» 

Gomo bien puede adivinarse, lo que usted solicita 
proporcionaría un trabajo que escapa a nuestras po­
sibilidades y buenos deseos de informar. No obstan­
te, con mucho gusto recibiremos su visita en nuestra 
Redacción, en la seguridad de que podrá consultar 
en la amplia colección de EL RUEDO cuanto guste, 
pudSendo asimismo disponer del archivo para consul­
tar cualquier cosa. También gustosos le proporciona­
remos la dirección de las oficinas de don Domingo 
González Lucas «Domingo Domingnín» (avenida de 
José Antonio, 55, Madrid), quien, como apoderado y 
hermano del torero, le facilitará, bien seguro, cuantos 
datos solicite. 

UN C A P O T E PARA 
TOREAR 

Un torerillo. José Belmonte Cabañero, escribe una 
amplia misiva. Tiene quince añe • y, como él mismo 
dice, «es un chaval que quiere ser torero». Escribe 
con ortografía y letra agradable*, muy seguro en el 
trazo: 

«Deseo ser forero. He actuado en ganaderías cercanas 
a Albacete. Pero me encuentro en la situación 
de que no tengo trastos para torear. Un ex no­
villero me regaló una muleta y yo hice un esto­
que; pero ahora me jaita él capote, que es lo 
que pido a través de «Todas las cartas llegan». 
Aquí en Albacete no encuentro la manera de 
conseguirlo, y además no tengo el dinero sufi­
ciente para adquirirlo.» 

Sin que sirva de precedente —nosotros no podo 
mos amparar lar distintas peticiones de torerillos in­
cipientes jMfr aquello de que sois miles y miles en 
el «escalafón»— publicamos parte de tu carta y ofre­
cemos a los lectores el domicilio tuyo por ai alguien 
—esperemos que si— se siente lo suficientemente ga­
lante para proporcionarte ese capote que solicitas. ¡T 
buenas verónicas, chavalón! José Belmonte Cabañero 
vive en la calle del Marqués de ViUena, 8. Albacete. 

CATEGORIA DE PLAZAS 
Don Antonio Auseré Pérez, de Madrid, se refiere en 

una amplia misiva a algo que, según él, no ha sido 
tratado nunca en esta sección. Sin más preámbulos 
copiamos el texto de la carta: 

¡filie refiero a la categoría de las plazas de toros y sus 
respectivas aficiones. Ya sé que existe —si lo 
memoria no me falla— en el vigente Reglamen­
to Taurino de 1962 una clasificación de? cosos 
en tres categorías, como si de equipos de fútbol 
se tratara; pero no es a esa clasificación a la 
que voy a referirme. Lo que voy a tratar no 
existe en compendio alguno oficial, sino que 
es hijo de las opiniones (por demás muy res­
petables) de los revisteros de toros, empeñados 
en distinguir «ubi lea non distinguit», atribu­
yendo diversas categoría a plazas que oficial­
mente tienen la misma. 

En realidad, el anólisi» podría ser extensivo 
a todas las plazas españolas; pero voy a limi­
tarme al examen de dos —la de Madrid y la de 
Sevilla—. por ser éstos Zas que dan origen a co­
mentarios más frecueites. 

Ambas se disputan desde las columnas de la 
Prensa el título de «cátedra del toreo», basán­

dose en. argumentos de tradición histórica prin­
cipalmente. 

No seré, quien discuta la categoría que en 
otros tiempos tuvieron o pudieran haber tenido 
con razón o sin ella, que en eso tampoco quie­
ro entrar. 

Lo que sí quiero es analizar su categoría en 
el memento actual, lo que pudiera quedar de 
rescoldo de fuegos casados y mirando solamen­
te la campaña pasada de 1971. 

Como primera sorpresa nos encontramos con 
que las preferencias de los públicos de Madrid 
y Sevilla son diametralmente opuestas, hasux 
el punto de aue los toreros preferidos de una 
ni siquiera han actuado en la otra, y vicev&sa. 

Camino, El Viti v Ordóñez. dejando aparte 
a El Cordobés, que asegura el Heno aüi donde 
actúa (a despecho de muchos), son los toreros 
que han llenado la plaza de Madrid siempre, 
por lo menos el año pasado. Sin embargo, nin­
guno de ellos se ha vestido de luces en Ovilla. 
Lo contrario de Curro Romero, por ejemplo, 
triunfador en tres tardes consecutivas en Se­
villa. 

¿Acaso no es este ejemplo harto elocuente 
para hacer pensar? No puede haber mayor di­
ferencia de criterios, v ello induce a pensar que 
ambas aficiones, entendidas sin lugar a dudas, 
pueden tener vreferencias distintas en cosa tan 
opinable - como es el toreo. Volviendo al tema 
de las vlazas de toros, ¿no sería mejor abando­
nar viejos tópicos v exponer lo que cada plaza 
t cade afición son en este momento, que no 
tiene que ser igual dentro de unos años, ni '.nsi-
cho menos dentro de cuarenta,, sesenta o más? 
O mejor aún limitarse al análisis de lo que 
ocurre tarde tras tarde, sin entrar en conside­
raciones subjetivas que el lector no tiem eb-
rientji de juicio para valorar. 

Lo dicho vodría ampliarse al resto de las pla­
zas esvañolas. Toreros como Márquez o Linnra, 
o M actuaren en Madrid, o, cuando menos, no 
bvnuon un triunfo decisivo, figuran a la cabe­
za del escalafón o en sus primeros lugares en 
cvant-i a corridas toreadas se refiere.» 

Creemos sinceramente que, hoy por hoy, la base o 
pilar más fuerte de cualquier Feria importante de Es­
paña está basado desde hace años en las seis o sie­
te figuras del momento. Compruebe usted mismo y 
se convencerá. A Madrid vienen todos los que son y 
están. Lo que sucede es que a la hora de . rubricar 
contratos, empresa y torero no llegan a un acuerdo 
por aquello del «maldito parné». Por eso, sol&mente 
por eso. E l Viti falló «a San Isidro en cuanto a pre­
sencia se refiere, hace un par de años. Por eso no 
vino Palomo y algún otro. Por esta circunstancia es­
tuvo ausente de su Feria Diego Puerta y lleva dos 
temporadas sin hacer el paseíllo en Sevilla Paco Ca­
mino. ¿Curro Romero? Es un buen torero, ídolo en 
su tierra, donde suele volcar toda su carne en el asa­
dor, pero en otras plazas usted bien sabe que no 
rinde con arreglo a las exigencias de los públicos, ni 
siquiera en Madrid, salvo contadas ocasiones. 

En cnanto a exigencias de las plazas, Madrid y Se­
villa —más la segunda que la primera— se llevan la 
palma..., aunque esas exigencias, a Juzgar por los 
trofeos que conceden, hayan bajado muchos enteros 
con respecto a óteos años atrás. Creemos con since­
ridad que es actualmente la plaza de Bilbao la que 
más exige a los diestros. ¿Lo de «cátedra»? Habrá 
que colocaría siempre entre comillas, pues dejaron 
de serio. Que un torero triunfe en Madrid, hoy no le 
abre, a lo visto, las plazas secundarlas. Quizás de 
eso tengan la culpa los mismísimos empresarios, se­
ñores que se dedican a «copar» sus ferias por estas 
fechas, sin esperar a que surjan nuevos valores, sin 

querer ver sobre el terreno quién o quiénes van co­
pando los primeros puestos a fuerza de exponer y 
arriesgar. 

¿Las aficiones? Todas, las de esta región o las de 
aquélla, están completamente divididas, sin saber a 
qué carta quedarse. 

Un lío, amigo, un lío. Un lio y un asquito que está 
reclámando a gritos la piqueta del remedio. 

TOROS GRANDES SOLO 
PARA CHAVALES 

A. Pérez es lacónico en su carta. Se limita a comen­
tar lo observada por esas plazas de Dios: 

«¿Por qué a todos los novilleros que están empezando, 
cuando van a torear, en vez de soltarles novi­
llos con arreglo a ST¿ categoría, les sueltan to­
ros grandes y de desecho de tienta? SoUamnle 
lidian novillos buenos aquellos que pueden cu­
brir —apoderados o mecenas— todos los gastos. 
¡A eso no hay derecho; todos tenían que ser 
iguales!» 

Usted lo ha dicho. No hay derecho. ¿Que por qué 
suceden las cosa sasí? Bien sencillo: por la lamenta­
ble sinvergonzoneria que reina en este planeta tauri­
no de hoy. Ya nos figuramos que no ignora el dicho 
«A torero grande, toro chico: a torero chico , toro 
grande»... 

¡Que Dios y ustedes, la afición, lo remedien! 

C A R T E L DE TOROS 
Den Pedro González Rodríguez, con domicilio en Ma­

drid, nos Píciibe para saber lo siguiente: 

a¿Qué diestros torearon en la Monumental de las Ven­
tas el 25 de julio de 1971? 

También me gustaría saber cómo me puedo 
hacer con un cartel de toros de esta corrida 
del tamaño igual de los que venden fuera de 
la plaza. Si hay algún lector que me lo pudiera 
mandar, yo se lo abonaría contra reembolso y 
se lo anradeceria mucho.» 

E l 25 VII 71, domingo, actuaron en las Ventas, li­
diando ganado de don Miguel Zaballos Casado, de 
Salamanca, los diestros Manuel Amador (escuchó 
aplausos en sus dos), Pedro Benjumea (silencio en 
ambos) y Sebastián Martín «Ghanlto» (dos orejas y 
aplausos). Hay que hacer constar que este último 
matador Mdió un ejemplar —«1 del éxito— del Jaral 
de la Mira, con lo que resultó favorecido. 

Conseguir un cartel de esa corrida directamente es 
difícil, pero gustosos ofrecemos la dirección de us­
ted a los aficionados por si alguno —o bien los pro­
pios vendedores del exterior de la plaza— pueden 
proporcionárselo: 

Don Pedro González Rodríguez. Paseo de los Cas­
tellanos, 32, segundo B. Madrid-25. 

A FAVOR DE PALOMO 
En nuestro poder, dos cartas análogas en yylhcon-

tenido. Una está firmada por don José María Hermo­
so López, con domicilio en Sanlúcat de Barrameda 
(Cádiz), y otra por don Santiago Fernández Robles, 
que vive en San Martin de Tous (Barcelona). 

Les dos vienen a defender abiertamente al diestro Se. 
bastián Palomo «Linares». Uno arremete con­
tra «un aficionado alicantino» que hizo unas de­
claraciones contra Palomo en mal sentido, com­
parándole con Paco Camino. «Yo no niego que 
Palomo es un tremendista ni que Camino sea 
un maestro consumado. Pero de eso a que Ca­
mino pueda con todos los toros hay un abismo. 
E l sevillano es un ventajista porque con el tru­
co de la estética torea con el pico y no se ciñe 
nada más que con los novillos engordados y de 
cabezas no precisamente terroríficas.» 

Don Santiago Fernández no está de acuerdo 
con don Juan Mena Pacheco, dado que éste ca­
lificó a Linares de «torero poco ortodoxo y muy 
teatral»: «Creo —continúa diciendo— que ese 
señor está influenciado por una mala tarde de 
Sebastián. Un torero que es capaz de matar 
trece toros en un mismo día, y eniAíadríd, can-
siguiendo un gran éxito, «no puede ser de men­
tirijillas». Palomo, señor, es de los elegidos.» 

No se preocupen los señores. E l toreo posee tore­
ros para todos los gustos. Y toda comparación es 
odiosa. Si no fuera por los estilos distintos —a ve­
ces dispares— de los diestros, creemos que la pa­
sión en los tendidos desaparecería. Eso viene a ser 
en la fiesta como la sangre viva que la mantiene. Paz 
entonces entre ustedes. ¡Y cada uno con su torero, 
que todos tienen cosas que aplaudir! En todos exis­
ten defectos y virtudes. ¿No es cierto? 



N O - O I « M k K l k > E N L H K S 
PREMIO INTERNACIONAL A UNA PEUCUIA DE TOROS 
Este es ei equipo que realizó «Tardes de Feria», el documental premiado en Londres. De izquierda a dere­
cha, Christian Anwander, encargado de truca je; José López Clemente, guionista; Juanito García, realizador 
y jefe «fe cámaras; Jaime Moreno, encargado de sonido; Manolo García, montador, y Fernando Martín, 
cameraman. Para todos ellos, nuestra cordial felicitación 

U NA escueta noticia de 
agencia nos informó que 
a No-Do le hab ían con­
cedido u n premio cine­
matográfico en Londres 
por un documental tau­
rino, y el hecho nos pa­

reció ex t raño . No que No-Do hu­
biera hecho un documental sobre 
toros, ya que eso es costumbre 
suya muy arraigada, sino el que 
hubiera obtenido «trofeos» tauri­
nos en una «plaza» tan difícil y 
poco propicia para nuestra Fiesta 
como es la de Londres. Nos d i r i ­
gimos a la casa de No-Do, esa fá­
brica de noticiarios y documenta­
les, donde nos recibe cordialmen-
te su director, Rogelio Diez, anti­
guo amigo, viejo aficionado y ve­
terano periodista. Ante nuestras 
preguntas, Rogelio, elegantemente, 
se refugia en e l burladero: 

—La casa C J vuestra y podéis 
averiguar lo que querá i s , pero se rá 
mejor que se l o p regunté i s a las 
personas que han hecho el docu­
mental, y no a m í , que sólo he to­
reado desde el tendido. 

Nos pone en manos de Tomás 
Alda, secretario general de No-Do. 
"'ue empieza por e n s e ñ a m o s la pe 
líenla premiada. Se t i tula «Tardes 
de Feria» y, respondiendo a su 
nombre, es una apretada síntesis 
de la Feria de San Isidro, en la 
W el espectador puede contem­
plar lo m á s sobresaliente, o, al rae-
nos' lo más* periodíst ico, de tan 

larga serie de corridas, con m á s 
comodidad y, desde luego, sopor­
tando menos l luvia que la que tu­
vimos que padecer los que asisti­
mos a ella el pasado mes de mayo. 
En apenas diez minutos vemos to­
da suerte de lances y peripecias y, 
gracias a truca jes muy consegui­
dos, gozamos de momentos estéti­
camente realzados y originalmen­
te estilizados del arte de torear. 
Nuestra retina profesional recono­
ce figuras populares, toros memo­
rables por el juego (o el no juego) 
que dieron y momentos cruciales 
de alguna corrida; pero observa­
mos que la selección de planos ha 
sido hecha con criterios rigurosa­
mente cinematográficos y sin tener 
en cuenta la categoría y cotización 
de los actores: simplemente se ha 
buscado aquello que pueda tener 
interés para el públ ico por su be­
lleza o su rareza. 

A cont inuación preguntamos a 
T o m á s Alda q u é es el Wor ld News-
film Awards. donde este cortome­
traje ha obtenido el premio, y nos 
informa: 

—Se trata del m á s importante 
Festival del Reportaje Filmado que 
se celebra en el mundo, y a él con­
curren todos los noticiarios y re­
vistas de los principales países 
productores de cine: U . S. A., Ja­
pón , Francia, U . R. S. S., etc. Este 
a ñ o se han presentado hasta cua­
renta y dos naciones, l o que indica 
que la competencia ha sido dur í ­

sima. Hay ocho primeros premios 
para cada una de las secciones de 
reportajes: Deportes, Desastres Na­
turales, Ceremonias Oficiales. Cul­
tura, etc., por lo que se compren­
derá que, en estas condiciones, 
recibir dos premios de un total de 
ocho (el otro fue en la Sección de 
Deportes), puede estimarse, sin 
jactancia, como un rotundo t r iun-
to de la cinematograf ía española . 
«Tardes de Feria» lo consiguió en 
la Sección de Cultura, lo que nos 
resulta particularmente satisfacto­
rio, ya que los otros premios que 
habíamos cosechado en este Fes­
tival (uno en 1968, otro en 1969 y 
dos en 1970) hab ían sido en las 
Sécciones de Deportes y Noticias 
Generales, pero nunca en la Cul­
tura, l o que de paso significa que, 
en Londres, al menos, se estima la 
Fiesta de los toros como un ele­
mento importante de la cultura 
española , que es lo mismo que de­
ci r de la europea. 

—Quisiéramos hablar con los 
que han intervenido en la película. 

—Para ello, en pura justicia, de­
ber íamos hablar con todos y cada 
uno de cuantos trabajan en No-Do, 
porque el cine, como sabéis , es un 
arte de cooperación, y en esta lar­
ga serie de premios conseguidos 
en E s p a ñ a y en el extranjero úni­
camente son posibles porque en 
esta casa hay un excelente equipo 
de profesionales que, cada uno ^n 
la parcela que tiene asignada, po­

nen diariamente su buen hacer ai 
servicio del conjunto. Vais a co­
nocer a los que han trabajado en 
esta película, pero l o mismo pu­
dieran ser otros, igualmente com­
petentes y entusiastas de su trar 

. bajo. 
José López Clemente, padre de 

toda una generación de documen­
talistas y autor del guión, nos ex­
plica: 

—«Tardes de Feria» fue concebi­
da como una pel ícula para e l gran 
públ ico y para ser exhibida como 
complemento en los programas 
normales, es decir, no va dirigid» 
a los aficionados, sino a hacer a t r 
ción. 

E l realizador es Juan García, ve­
terano operador, que lleva cuaren­
ta a ñ o s dando verónicas con la 
c á m a r a por todas las plazas del 
mundo, auxiliado por Gregorio Sán­
chez («Goyito» para todos los ha 
bituales de los ambientes taurinos 
y deportivos), y Fernando Mart ín , 
de la generación siguiente. Nos di­
ce Juan: 

—La dificultad en estas pel ículas 
de toros es tá en que, como no se 
puede rodar una corrida entera en 
color, porque resu l ta r ía muy cos­
toso, hay que tener olfato para sa­
ber cuándo va a producirse un 
buen pase, una cogida o cualquier 
otra peripecia que deba ser recogi­
da para servir al guión. 

Christian Anwander, un castizo 
madr i l eño por adopción, es el au­
tor de los trucajes, que tienen gran 
importancia en el documental. Con 
un s impát ico acento germano, que 
sus cuarenta y tantos años en Fs-
paña no han conseguido borrar, 
nos aclara: 

—Como trucaje, lo m á s impor­
tante de la película es la disior-
sión de las imágenes en algunos 
momentos, con lo que se consigue 
una estilización casi impresionista. 
Para ello he utilizado un nuevo 
instrumento, de fabricación sasera, 
que he incorporado a la vieja t ru­
ca y es la primera vez que lo en­
sayo. 

E l montaje, pieza impor taa t í s i -
ma en toda película, ha c o n ido a 
cargo del joven Manolito García , 
representante de la nueva savia de 
No-Do. Nos dice: 

—Lo importante en este t ipo de 
documentales es seleccionar ade­
cuadamente el material filmado y 
darle un sentido que es té al ser­
vicio de la idea que persigue la 
película. 

Y, por ú l t imo, conocemos a Juan 
Antonio Yanes, responsable de so­
nido: 

—Hemos procurado que la mu-
sica y restantes efectos sonoros se 
acoplen a las imágenes exactamen­
te, incluso cuando es tán defor­
madas. 

Ya hemos conocido a todo el 
equipo de «Tardes de Fena» , una 
afinada cuadrilla, en la que iodos, 
desde el matador ftasta el ú l t imo 
peón, hace lo mejor que pueden y 
saben el trabajo que les cumple. 
Así es fácil obtener trofeos. 

Como esa oreja cortada en Lon­
dres. 

(Fotos Julio MARTÍNEZ.) 
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Durante largos lustros los piqueros perma­
necían en el ruedo toda la corrida, y no 
limitaban m labor al primer tercio. A ve-
ees incluso picaban a la res después do 

ser banderilleada 

híbe salir a la arena antes de que 
¡el animal haya sido fijado por los 
icapotes de los peones o del ma­
tador. 

Una costumbre —no sólo total­
mente desaparecida, sino severa­
mente prohibida por los Reglamen­
tos últimos— estuvo vigente m á s 
de ciento cincuenta años , según la 
fcual era potestativo de los diestros 
anunciados m a t a r personalmente 
^odos los toros que les correspon-
ídían o ceder muleta y espada a 
cualquiera de los banderilleros de 

su cuadrilla para acabar con ía 
vida de alguna o algunas de las re-
ses. En muchas ocasiones se anun­
ciaba previamente esta posibilidad, 
calificando en los carteles de «me­
dio espada, sin perjuicio de bande­
rillear» al mejor de sus peones. Era 
una forma, pausible en cierto senti­
do, para i r formando a los futuros 
naestros; pero que se prestaba ? 
grandes abusos, pues los especta­
dores no sabían nunca los toros 
que ma ta r í a efectivamente el dies­
t ro famoso, cuyo nombre les hacía 
adquirir las localidades. 

Conviene hacer constar asimismo 
que de las corridas actuales han 
desaparecido m u c h o s rasgos de 
crueldad sanguinolenta, que las ha­
cían poco gratas a muchas sensibi­

lidades. Entre ellos podemos citar 
la utilización de perros de presa 
para acosar a los astados poco ap­
tos para la l idia y el desjarrete de 
los animales rechazados utilizando 
la media lima. Mucho m á s recien­
te —se ap robó en 1927— es la obl i- ' 
gatoriedad del peto que protege a 
los caballos en el momento de p i ­
car. Aunque el peto ha restado par­
te de su importancia y dramatis­
mo a la suerte de varas, ha termi­
nado con el repugnante espectáculo 
de los equinos despanzurrados por 
el toro. De ayer mismo es la supre­
sión de las banderillas de fuego 
con que se castigaba a los toros 
mansos, cuya uti l idad en la lidia 
resultaba discutible, mientras no 
podía negárselas cierta crueldad 
que repelían los modernos especta­
dores. 

mienzo el espectáculo. Se inicia con 
el despeje dg la plaza por dos al­
guacilillos montados a caballo, vis­
tiendo atuendos m á s o menos con­
vencionales del siglo X V I I . Llega­
dos ante la presidencia, hacen un 
saludo ceremonioso y se dirigen a 
la puerta, donde ya aguardan pre­
paradas las cuadrillas de toreros y 
auxiliares. 

E l paseíllo es el desfile, a los so­
nes de la música y en correcta for­
mación, de cuantos toman parte en 
el espectáculo. Tras los alguacili­
llos que abrgn la marcha, caminan 
en línea los tres matadores. A la 
izquierda forma el torero más anti­
guo; a la derecha, el que le sigue 
en ant igüedad, y en el centro, el 
más moderno. Detrás de los mata­
dores van los banderilleros, forman­
do una fila los de cada cuadrilla y 

Quizá convendría t ambién seña­
lar una diferencia entre las corri­
das antiguas y modernas que los 
aficionados olvidan por completo: 
que las faenas de los maestros de 
an taño no guardaban posible pa­
rangón con las q u e actualmente 
consideramos obligadas e,n cualquier 
diestro. Generalmente se componían 
de escasos pases, ejecutados sin 
demasiadas estrecheces n i quietud 
de pies. Incluso se daba el caso de 
que entrasen a m a t a r sin haber 
dado un pase siquiera. Tampoco, 
y pese a lo que constantemente se 
afirma en contrario, se concedía 
excesiva importancia a la coloca­
ción del acero en el trance supre­
mo; fundamentalmente importaba 
que el torero aguantase a pie firme 
la embestida de su enemigo o en­
trase con rectitud y que el animal 
muriese con rapidez. (En líneas 
generales, hasta la mitad del X I X , 
la Fiesta giraba fundamentalmente 
en torno al primer tercio, conside­
rándose un tanto secundario lo que 
sucedía en los otros; ahora, por el 
contrario, la faena muleteril cons­
tituye la basg de todo el espec­
táculo.) 

ORDEN Y CEREMONIAL D E LA 
CORRIDA DE TOROS 

Pese a todas las reformas intro­
ducidas, el orden y desarrollo de 
la corrida de toros actual sigue obe­
deciendo a un riguroso ceremonial, 
que se cumple en todos los casos 
con escrupulosa exactitud. Empieza 
siempre con m a t e m á t i c a precis ión a 
la íhora anunciada, sacando el presi­
dente un pañuelo , a cuya vista sue­
nan clarines y timbales, dando co-

colocados de acuerdo con la anti­
güedad de sus maestros. También, 
alineados por cuadrillas, montados 
a caballo, pero sin la vara, cabal­
gan los picadores. A renglón segui­
do forman los «monosabios», arene­
ros y carpinteros de la plaza. Ce­
rrando el cortejo, los tiros de mu-
las para el arrastre de toros y ca­
ballos muertos —las llamadas «mu-
lillas»—, con sus servidores. 

Todos los integrantes del desfile 
saludan al llegar ante la presiden­
cia, qu i tándose la montera, el som­
brero o la gorrilla. Deshecha la for­
mación, se retiran del ruedo pique­
ros, mulilleros y servidores de la 
plaza. Quedan en la arena única­
mente los toreros de a pie, que se 
apresuran a «cambiar la seda por 
el percal», es decir, a desprenderse 
de sus lujosos capotes de paseo 
—que muchas veces entregan a los 
espectadores de alguna barrera pa­
ra que la adornen con ellos—, sus­
ti tuyéndolos por los de brega. Uno 
de los alguacilillos se destoca en­
tonces de nuevo ante la presidencia 
para recibir s imból icamente la lla­
ve de los toriles, que corre a en­
tregar al encargado de dar salida 
a los cornúpe tas y abandona el rue­
do para echar pie a tierra y per­
manecer entre barreras para trans­
m i t i r a los diestros cualquier indi­
cación del presidente del festejo. 

Da comienzo la lidia con la irrup­
ción en la arena del pr imer toro, 
que corretea, deslumhrado y aban­
to, hasta que interviene alguno o 
algunos de los peones del matador 
de turno para f i jarlo con unos ca­
potazos a una sola mano —aun cuan 
do lo hagan con las dos en casi to­
dos los casos—, llevándolo, por úl-
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13 paseíllo es el desfile, 
ft los acordes de 1* música 

y en correcta formación, 
de cuantos forman parte 

en el espectáculo. 
Matadores, subalternos, 
picadores y alguacilillos 

se dirigen a saludar a la presidencia 

t imo, al sitio indicado po r el espa­
da. Apenas recortado el toro por 
los peones —o por el propio maes­
tro, si así le apetece—, salen al 
ruedo los picadores de t a n d a 
—dos—, que pueden entrar inme­
diatamente en funciones. Lo normal 
es que demoren unos minutos su 
intervención, durante los cuáles el 
matador se luce o procura lucirse 
lanceando a l astado. Pese a que 
puede propinarle lances de cual­
quier clase, en casi todos los ca­
sos ejecuta una serie de verónicas, 
cerradas con una media verónica 
o una revolera, tras de lo cual el 
propio diestro o cualquiera de sus 
peones lleva al c o m ú p e t a ante el 
picador. 

E l piquero no podrá rebasar, al 
enfrentarse con el toro, la primera 
de las dos circunferencias concén­
tricas trazadas en el ruedo y que 
dista siete metros de la barrera; el 
c o m ú p e t a no deberá haber sido 
puesto en suerte rebasando la se­
gunda de las circunferencias, dis­
tante dos metros de la primera. Se­
gún el Reglamento, todas las reses 
deben tomar, como mín imo tres 
varas en regla; los animales que no 
las tomen serán condenados a ban­
derillas negras, para vergüenza del 
ganadero por la mansedumbre de 
la res. Sin embargo, lo más fre­
cuente es que la suerte se cambie 
con uno o dos puyazos, bien por­
que el espada lo solicite de la pre­
sidencia o porque ésta lo decida 
por sí misma ante la debilidad o 
agotamiento del c o m ú p e t a . 

Las mermas sufridas en la edad 
y potencia de los toros, unidas al 

sto que protege a las cabalgadu­
ras, ha restado emoción y drama­
tismo a la suerte de varas, al ser 
pocas las cabalgaduras mortalmen-
te heridas por los astados y la caí­
da del piquero. Prác t icamente han 
desaparecido los quites, en los que 
los maestros arriesgaban su vida 
para salvar la del picador en apu­
ros. Hoy los quites, cuando los hay, 
se reducen a una ocasión de luci­
miento en el manejo del capote por 
parte del espada de t u m o y de sus 
compañeros y rivales. Aunque en 
caso de verdadero peligro para el 
jinete todos los toreros es tán obli­
gados a intervenir, lo normal es 
que el primer quite lo efectúe el 
diestro a quien corresponde la 
muerte del astado, y los siguientes, 
los demás matadores. 

Cuando la res ha sido castigada 
ficientemente, el presidente ordena 
el cambio, haciendo flamear un pa­
ñuelo blanco, que será rojo cuando 
el animal haya sido condenado a 
banderillas negras. Si lo desea, el 
matador puede banderillear perso­
nalmente al toro y ofrecer a los 
otros espadas que intervengan en 
la suerte. En general, el maestro 
deja la tarea a su s subaltemos, 
mientras se retira a la barrera pa­
ra cambiar el capote por la mule­
ta y descansar un par de minutos. 
Lo habitual es poner tres pares de 
banderillas a cada res, si bien es 
potestativo del presidente autorizar 
un par m á s o considerar que con 
dos, y hasta con uno solo, el ani-
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E S P E C T A C U L O S C A S I DE A N T E A Y E R 
Por 
Mariano 
TUDELA 

Creo recordar, y no sé si íc memoria 
me falla —por lo que pido perdón ante 
un posible error particular—, que el 
primer festejo digamos que seriamente 
taurino que yo presencié fue una novi­
llada, y dejemos aparte su localización 
geográfica, en el que tomaban parte dos 
Migueles y un tocayo mío, c saber, Ci-
rujeda. Palomino y Mariano García. 
Eran otros tiempos y otros lópeces, y 
sobre la piel de toro del mapa del país 
se daban cada domingo bastantes feste­
jos de este jaez, corridas de novillos o 
novilladas que atraían la atención de 
una masa aficionada tan atenta a lo que 
la Fiesta era ya en realidad, a tenor de 
su escalafón taurino mayor, como a lo 
que iba a ser de allí a poco, cuando los 
novilleros se convirtiesen, los que se 
convirtiesen, en matadores de toros. 

Este ansia futurible —digámoslo con 
redichas palabras de hoy— de la afi­
ción de hace casi cuarenta años mue­
ve o pasmo hogaño, en él instante en 
que las novilladas apenas si interesan 
al taurino actuali tan diferente de aquel 
otro, que solía decir: 

—Pues yo lo paso divinamente en las 
novilladas. Hay un interés y un entu­
siasmo por parte de los que llegaŝ  que 
no se ve en los toreros que ya han to­
mado la alternativa y sólo piensan en 
la maestría. 

La verdad es que yo no sé si los ma­
tadores de toros de hace casi cuarenta 
años pensaban nada más que en la 
maestría, en el más difícil todavía, en el 

no va más profesional; lo que sí sé es 
que entonces, cuando un torero tomaba 
la alternativa, se las sabia todas o, por 
lo menos, casi todas > y el ir a más, a 
partir de entonces, costaba Dios y 
ayuda. 

—jBsíe se doctora; ahí te quiero ver. 
escopeta. 

Sin duda lo decían porque antes ya le 
habían üisío de novillero, en forma­
ción, alcanzando el agraz, a punto de 
sazón, preparándose para saltar al esca­
lafón superior f como mandan los cáno­
nes y el sentido común, hecho, puesto, 
cuajado, listo para entendérselas con 
toros, si no con toda la barba, sí con 
el necesario bigote. Eran los pasos con­
tados de la profesión, los peldaños del 
riesgot el bachillerato taurino de la sa­
bia medida. 

Pero llegaron otras modas y otros 
modos y el auge de las novilladas de­
creció hasta venirse abajo la fórmula. 
La prisa, la endemoniada prisa de nues­
tra época, dio al traste con uno de los 
espectáculos que ya no podemos caZi/i-
car de ayer, sino de anteayer. Prisa, so­
bre todo, en los profesionales recién 
llegados al toreo, que, deseando col­
mar las propias arcas t y de paso las de 
sus mentores, pretenden colarse de ron­
dón en la cúspide de la nómina para 
luego, una vez instalados en ella, em 
pezar a conocer lo que no quisieron 
aprender en la época que les correspon­
día. ¡Asi les luce el pelo a ellos! ¡Así 
nos luce a la afición, aunque a *'eces se 
llenen las plazas! 

Esto de los novilleritos actuales, que 
están deseando tomar la o.'^rnattüa pa­
ra ver si tienen sitio uonde torear 
—porque novilladas apenas si se dan—, 
me recuerda a esas ofertas de trabajo 
que dicen algo así como: «Se necesita 
ingeniero de Caminos menor de veinti­
cinco años. Inútil sin experiencia.» Pe­

tar, i 

««ahn 

ro, ¿qué experiencia va a tener un 
rerito que sólo piensa en que le 
gan en Madrid y en Sevilla sin 
pasado antes por Minglanilla del 
Prácticamente ninguna. 

En cuanto surge una pareja 
el asunto es visto y no visto. El 
donado ya no tiene tiempo a op 
Alternativa al canto y luego a creew 
ios amos del cotarro del mundo 
no. A veces sobreviene el tio Paco, 
la rebaja y surge el batacazo fi 
nal; pero, aun asi no importa; 
vendrán que harán lo mismo. Y 
respetable se aburre en los festejos 
yores, que el repertorio no es para 
marla, multipliquemos por seis él 
mérito del caballo y o soiíar /csfc 
de rejones hasta el hartazgo, que, W 
da lo mismo aburrirse entre trajes & 
luces o quedarse dormidos entre traft 
camperos, con alguna que otra 
menta a la federica. La consigna potM̂ S * 
ser sdio una: no organizar novillô  

¿Quién tiene la culpa de todo e$ 
Supongo que el público, ya que de ^ 
tir a ellas cabe suponer que los 
presarías seguirían dándolas i aunií» 
también es verdad que entre una w 
liada de lujo y una corrida de toros 
segunda, esta última sale bastante $ 
barata. Y, la verdad, tampoco podtí$ 
acusar a los novilleros con prisa, 
de no tenerla terminarían aburñ 
se de su arriesgada profesión, con 
ocho o diez novilladas toreadas al 

¿No será que esto de las novi 
como en el ejemplo de marras, 
todos las liemos matado? Puede ^ 
rrir. Pensémoslo. Y, entre tanto, 
necesidad de escribir sobre los 
jos taurinos de ayer y de hoy, V0 J1 
ftaber dicho lo que queda dicho í<xn 
aquellas novilladas casi de anteaytí' 
las que convendría volver con 
con pasión para bien de la Fied0 

i: 
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caebmn gran número de festivales benéficos, en los «ve suelen ínter 
venir figuras del toreo y novilleros punteros 

Cuando se .celebra el festival, según preceptúa el Reglamento, habrá de revestir un 
carácter benéfico. Los organizadores deben acompañar a su petición un certificado de 

la Dirección General de Beneficencia 

mal es tá suficientemente castigado. 
Los tres banderilleros que integran 
cada cuadrilla suelen repartirse 
equitativamente el trabajo, ponien­
do dos pares cada uno. Mientras 
rehiletean los peones, el espada que 
sigue en orden al de t u m o se s i túa 
en el centro del ruedo, y el otro 
matador, al hi lo de las tablas, por 
si un peón en apuros hace precisa 
su intervención. 

Cuando el presidente considera 
banderilleado al a s t a d o saca un 
nuevo pañuelo y un agudo toque 
de clarín anuncia el comienzo del 
úl t imo acto del drama. E l matador, 
provisto de estoque y muleta, se 
dirige a la presidencia para br in­
darle, como es obligatorio, la muer­
te de su primer enemigo o solici­
tar su venia para dedicar el brin­
dis al público en general o a otra 
persona distinta. Realizado e s t e 
t rámi te , se enfrenta con el toro. Lo 
pasa de muleta las veces y en la 
forma que considera más oportu­
no. En él momento en que la res 
se cuadra —es decir, cuando al de­
tenerse agotada por el trasteo, jun­
ta o aproxima las patas—, el dies­
tro entra a matar. Reglamentaria­
mente no existe tiempo mín imo f i ­
jado para que el diestro entre a 
matar, finalizada su faena, pero sí 
uno máximo, dentro del cual tiene 
que acabar con el comúpe ta . Si 
transcurren diez minutos desde que 
inició su faena de muleta, suena el 
primer aviso; el segundo, tres mi­
nutos más tarde, al cumplirse los 
trece, y el tercero y definitivo, a los 
quince. Todos los avisos se dan con 
toques dg clarín. Al indicar el ter­
cero, el presidente agita un pañue­
lo verde. En ese momento los tore­
ros deben abandonar al toro, reti-

El toreo cómico es tan antiguo 
como la moderna tauromaquia. 
Actualmente se celebra en casi todas 
las capitales como final de Feria 
un espectáculo 
cómico-taurino-muslcal 

rándose hacia la barrera, y los ca­
bestros devuelven la res a los co­
rrales, donde es apuntillada. 

Muerto el toro, si el diestro lo ha 
hecho bien y se ha lucido anterior­
mente en la faena de muleta, el pú­
blico agita los pañuelos en pet ición 
de una oreja del bruto para su ma­
tador. E l presidente tiene que con­
cederla cuando más de la mitad de 
los espectadores se suman a la pe­
tición y accede a ella haciendo 
flamear t ambién su pañuelo . Uno de 
los alguacilillos corta la oreja, que 
entrega solemnemente al matador. 
La concesión de un segundo apén­
dice auricular es potestativa del 
presidente, cuando considera extra­
ordinaria la labor del torero e in­
cluso autoriza el corte del rabo en 
ocasiones realmente excepcionales» 

Para que la fuerza públ ica auto­
rice la salida de la plaza a hombros 
de uno de los toreros es condición 
esencial que haya cortado dos ore­
jas como mín imo en la corrida. No 
es preciso autor ización presiden­
cial para que el torero dé la vuel­
ta al ruedo, correspondiendo a las 
ovaciones de los espectadores. Pero 
es imprescindible la autorización 
del presidente para que se dé la 
vuelta al ruedo, como homenaje 
pós tumo, a un c o m ú p e t a que haya 
mostrado excepcional bravura. 

La fecha de las respectivas alter­
nativas servir^, para establecer el 
orden de ant igüedad entre los dife­
rentes diestros. E l más antiguo ma­
ta rá los toros primero y cuarto; el 
intermedio, segundo y quinto, y el 
más moderno de los tres, tercero 
y sexto. En los festejos en que se 
conceda alguna alternativa, el pa­
drino de la ceremonia cede al neó­
fito la muerte del primer c o m ú p e ­
ta y mata a su vez el segundo, en 
tanto que el testigo del acto se en­
carga de despachar al tercero. A 
partir del cuarto toro ac túan nor­
malmente, por orden de rigurosa 
ant igüedad. En las confirmaciones 
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de alternativa —que ún icamen te 
son obligadas en las plazas de Ma­
dr id y Méjico—, puede darse el ca­
so de que quien confirma su doc­
torado sea matador m á s antiguo 
que sus compañeros ; en este caso, 
l idiará el cuarto animal, a d e m á s 
del primero. 

Una vez arrastrado el pr imer to­
ro, y previos unos momentos para 
alisar el piso de la plaza o arreglar 
cualquier posible desperfecto en 
burladeros y barreras, la presiden­
cia ordena la salida del segundo 
toro, cuya l idia transcurre en for­
ma idéntica a la del primero. Cuan­
do han sido muertos los seis ani­
males que se corren, el presidente 
abandona su palco, señal que sirve 
para dar por concluido el espec­
táculo. 

CORRIDAS D E NOVILLOS 
FESTIVALES Y BECERRADAS 

E l desarrollo de las novilladas 
con picadores guarda completa se­
mejanza con el de las corridas de 
toros. Las diferencias entre ambos 
espectáculos estriban en la edad y 
peso de los animales que se corren, 
en una pequeña disminución en el 
t amaño de la puya utilizada por los 
picadores y en que las reses lidia­
das pueden ser limpias o defectuo­
sas, «circunstancia que h a b r á de 
constar con caracteres bien visibles 
en el cartel anunciador del feste­
jo». En su reconocimiento previo 
a la corrida, los veterinarios ha­
b rán de limitarse a examinar a los 
animales limpios, en forma igual a 
la preceptuada con respecto a los 
toros. Cuando los novillos se anun­
cian como «de desecho de tienta y 
defectuosos», se l imi tarán a seña­
lar sus condiciones de sanidad y si 
tienen las defensas intactas. Con­
forme determina el a r t ícu lo 121 del 
Reglamento vigente, «serán admiti­
dos los mogones y los que acusen 
defectos en la vista, a condición de 
que se hallen en un solo lado, y 
serán desechados en el acto los no­
villos «mogones» y «hormigones» 
de ambas defensas, los ciegos, cas­
trados totales y los cojos de cual­
quier remo». Las reses lidiadas no 
podrán tener m á s de tres a cuatro 
años n i un peso superior a los 410 
kilogramos al arrastre o 258 en ca­
nal. 

Aparte de prescindir por comple­
to de la suerte de varas, en las no­
villadas sin picadores, las reses no 
podrán exceder de los tres años n i 
arrojar u n p e s o superior a 210 
kilos "a la canal". Excepción hecha 
de estas limitaciones, la l idia se des- • 
a r ro l la rá en forma idéntica a las no­
villadas con picadores y a las co­
rridas de toros. 

En cuanto a ios festivales, y según 
precisa el actual Reglamento, cuan­
tos se celebren h a b r á n de tener un 
ca rác te r benéfico, y al solicitar per­
miso para la celebración de cual­
quiera de ellos, los organizadores 
h a b r á n de a c o m p a ñ a r su pet ic ión 
de un certificado de la iDirecdón 
General de Beneficencia. En estos 
festivales se pueden l idiar tanto be­
cerros como novillos y toros, sin 
m á s condición que sean machos y 
se encuentren en perfectas condicio­
nes de salubridad. En el ruedo pue­
den actuar matadores de toros, de 
novillos y aun becerristas. Hab rá pi­
cadores o no, de acuerdo con la 
edad y t r ap ío de los animales. Tam 
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bién e s t á autorizado, dado el. 
teres coa que ac túan los 
que los animales salgan a la 
con sus defensas naturalel alfa! 
das o disminuidas. 

Anualmente se celebran gran w 
mero de festivales benéficos, en j( 
que suelen intervenir las p r im^ 
figuras y los novilleros punteros, ty 
unos n i otros suelen cobrar, ad̂  
tiendo como m á x i m o el pago de \ 
gastos o desplazamiento y estan^ 
Aunque existe la impres ión gen 
de que los toreros no corren el 
ñ o r riesgo en tales festejos, la 
dad es que los corren, y m á s de 
diestro famoso —J u a n BelmoL, 
por ejemplo— ha sufrido en ello 
dolorosos percances. 

En las becerradas, por último, k 
reses que se l idian no pueden excj 
der en n ingún caso de los dos año 
de edad. En ellas pueden participa 
tanto toreros profesionales com 
simples aficionados, caso éste g 
que resulta obligatorio que figu. 
como director de l id ia un matado 

A 

V I E J A S TARDES DE TOROS 
Por 
Juan 

mmm r 
M teatro, a ver <¡Lgo en Apolo o 

en la Princesa, donde actúan daña 
María y don Femando: al Real, 
donde cantan los grandes, si no se 
era muy, muy de ia crema, las 
buenas gentes madrileñas van una 
o dos veces aj[ año, si no es que 
caen cernió llovidos del cielo, bien 
de un amigo que está en un perió­
dico o uno que lo es de un autor, 
un valecito. A los toros, eso ya es 
otra cosa; a los toros, que tienen 
plaza donde anda por esttas ¡fechas 
el Palacio de Deportes, en Vista 
Alegre y en Carabanchel, se va 
más. a costa de que se desnivele 
el presupuesto familiar, del que 
todavía no se ha entrado en Ja 
moda de hacer estadísticas. 

E l Monte de Piedad y las plazas 
de toros, la madrileña para nos­
otros, pasan sm edkar coordenadas 
de ninguna especie —uno no sabe 
tantísimo— por una misma órbi­
t a Claro que junto ai Monte, co­
mo auxiliares suyos- están por to­
da la geografía de la dudad, en­
treveradas de tascas y tiendas de 
gorras, buñolerías, Lhardy por lo 
fino, corseterías y hasta si cvSre 
alguna casa donde se recibe y que 
Correré lleva a sus versos y Pedro 
de Répide a sus novelas, están, no 
nos perdamos: las casas de empe­
ño, donde hay más generosidad a 
la hora de tasar una tOhajita de 
la mujer, eü reloj del padre y, en 
ocasiones muy graves, pues se di­
ce que alguien empeñó hasta el cal­
chón por ver tata faena de Juan 
o de José. Claro que de esto últi­
mo nadie termina por dar fe, y 
vor entonces los reporteros andan 
más en fotografiar las crisis y 
hasta los toreros heridos, los seño­

ritas del sicalipsis, palabra que lo 
quieran o no los de la Española, 
es claro antecedente de esa otra 
más breve y, en el fondo m á s atre­
vida, por lo que enseña de sexy. 

A los toros, una vez con el diñe-
rito en el bolsillo, bien que sin 
sortija o reto; en ocasiones; en las 
más, junto a la entrada, unos du-
raadartes de plata, se va en el pran-
vía o en simón. Bueno, algún so­
cio del Casino mi en coche de éste. 
ere simón se entiende, donde toda­
vía queda un poco de perfume de 
la dama que un consocio, oigo atre­
vido él llevó a pasear a una se­
ñora, que vayan ustedes o ver si no 
era señora, ya de la mano derecha 
o izquierda, de otro caballero de 
aquella compañía. 

El tranvía cuesta cinco, luego se 
pone a diez céntimos, y lleva jar­
dinera. Eran alegres aquéllas, con 
sus cortinas flotando al vientecülo 
de las tardes taurinas en que Ma­
drid va a tos toros. E l cobrador 
camina por tos estribos con igual 
garbo que Pinito del Oro, bueno, 
la Geraldme, camina por el trape­
cio. ¿Y ocaso no va una tarde a 
los toros Geraldine, la gentü trape­
cista, con don Jacinto, su gran ena­
morado? Don Jacinto, por aquel 
tiempo, y aun por éste, no hay que 
adorar ante cualquier lector, sea 
nostálgico o toamp», que es él No­
bel Benavente. Don Jacinto, que, 
como cualquiera de los espectado­
res varones, fuma puros y el cual 
ha contribuido ai teatro taurino 
con una obrita de no grandes em­
peños: «La gobernadora». 

Los tendidos y ios gradas y tos 
balconcillos, y casi me atrevería a 
decir que el callejón, son algo asi 
correo una teoría de autobuses y 
utilitarios en linea. En la del des­
prendimiento de humos, claro es 
que aUt sobre tos maléficos, pre­
dominan tos aromáticos de los ve­
gueros de la Vuelta de Abajo. 

Horizonte de vegueros y de som­
breros de paja. Desde el de Soba­

quillo que es el «inmortal» don Ma­
riano de Cavia y escribe en ios «pa­
peles» revistas taurinas a los de los 
diputados de la mayoría o los maes­
tros de los diversos gremios inser­
tos en la UGT. Naturalmente, la ca-
Udad de los sombreros varía, ya que 
los hay desde veinte pesetas a tres, 
según se anuncia en los periódicos, 
en «La l idia» tncháda, que no valen 
más de la perra gorda, que es U¡ 
que parece se da de propi y se que­
da hasta como un señor a los aco­
modadores. 

Pero debemos volver un poco 
a t rás en lo de las entradas. A ve-
oes el conflicto mínimo y personé, 
hasta con regaño en casa mchado, 
se queda pequeño. Sí, nos referimos 
cuando hay una corrida de campar 
rallas de esas en que se regalan en­
tradas. Cuando la boda de ios re­
yes —cuentan los cronistas que d 
conde de Romanones, encargado de 
repartirlas, se llevó los disgustos 
del siglo, que se diría hoy-—. Buentí 
la cosa es que los padres de la pa­
tria se enfadaron como ¿A hubierw 
perdido una votación. 

Vegueros, pajas y marcos vaporo­
sos de espuma en las corridas & 
tronío, permítasenos escribir cot 
frase un poquito cursüi ta Si & & 
las mantillas de las damas, de ü 
aristocracia y la burguesía. Luego 
están, en los días más de diario, 
las de veüto. Las que se empeñan 
que las lleve el marido o le dan & 
lata a su hombre que para él finí 
a la postre es Va mismo. 

Son tardes de toros con patona* 1 
pilos, ¿xm eso que se üama dicisión 
de opiniones, unos con perdón en & 
madre y otros en el padre del tore­
ro. Tardes de grandes cornadas 1 
cobaltos destripados, con discos^ 
mes que duran casi como los 0 ° ^ 
de Amando o las paradas de 
y qué terminan luego ante u**0* 
chuletas y unas fraseas de vino ^ 
amigable composición c e n i a 
ga, bueno y hasta en la casa de ^ 
corro. 

J 
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¡A LOS TOROS... 
A LOS TOROS! 

Por Eusebio BLASCO 

Pese al insufrible alarde 
de alharacas sempiternas, 
a mi me bailan las piernas 
el domingo por la tarde. 

Pueblo de Goya y Velarde, 
yo me uno a tus patrios coros, 
y pues el sol sus tesoros 
derrama sobre la villa, 
yo me lanzo, ¡ancha Castilla! 
¡A los toros! ¡A los toros! 

U CONiSlQI 

de toros o novillos de acreditada 
capacidad profesional. Este director 
de lidia habrá de asistir al reconoci­
miento de los becerros, y si consi-
aera que la cornamenta de alguno 
de los astados ent raña graves ries­
gos para los aficionados d ispondrá 
que les sean serrados parcialmente 
los pitones. 

Prohibida la actuación en los rue­
dos de los menores de dieciséis 
años, las becerradas han perdido la 
importancia que an taño tuvieron 

¡para la formación de futuras figu-
Iras d^ la torería. No es posible aho-
Ira, como lo fue hasta hace cincuenta 
años ,1a actuación de niños toreros 
oue con los becerros daban los pri­
meros nasos en su arriesgada profe 
sión. Entre los becerristas que luego 
serían matadores famosos cabe con­
signar a Curre Cúchares ; a los in 
legrantes de las tres cuadrillas de 
"niños toreros cordobeses", en las 
que "destacan Lagartijo. Guerrita. 
-Machaquito y Lagartijo Chico, y de 
las sucesivas "cuadrillas infantiles 
sevillanas", en las que se forman 
maestros como Faico, Minuto, E l 
Gallo, Joselito y Limeño. 

Becerristas también fueron, antes 
|de cumplir los dieciséis años, Ohi-

jj- ¡cuelo, La Rosa, Marcial y Pablo La 
'anda. Asimismo, los hijos mayores 
del "Papa Negro", Manolo v Pepe 
"Bjenvenida" conquistaron hace cua­
renta y cinco años una extensa y 
clamorosa popularidad matando be­
cerros tanto eri España como en 
América. Repetimos que nada de es­
to es posible en la actualidad, por la 
Prohibición señalada en el pár rafo 
anterior. Consignemos, por ú l t imo, 

B ^e'< coino ocurre en los festivales 
la ¡benéficos con intervención de tore-
1 ros profesionales, los lidiadores que 

intervienen en las becerradas no 
visten traje de luces, sino de oorto. 

y 

Prohibida la actuación en los ruedos de los menores de dieciséis años, las becerradas han perdido la importancia ̂ iie «ataño tenfail. 
En algunos sitios los niños se ven y se desean para presenciar el festejo 

EL TOREO COMICO Y E L 
REJONEO 

El toreo cómico es casi tan a n ü -
s o como la moderna tauromaquia. 
Uam lotalmente desacreditadas las 

riadas mojigangas por el mal 
* ^ o imperantes en ellas, el toreo 
;cri^0atr^yiese una larga y merecida 
ifi e n / flnales del siglo X I X y co-

del X X . A resucitarlo víe-
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nen dos 'hombres inteligentes que 
le imprimen un nuevo rumbo, m á s 
acorde con la sensibilidad de su 
época. Uno de ellos, Carmelo Tus-
quellas, adopta la indumentaria y 
los gestos de Charlot, y el espectácu­
lo ya no se llama mojiganga, sino 
charlotada. Eduardo Pagés, buen pe­
riodista y promotor habilidoso, ad­
vierte las posibilidades económicas 
de esta modalidad del espectáculo, y 
consigue unir a Tusquellas a un cá­
rnico valenciano llamado Rafael Du-
trus y apodado "Llapisera". Todavía 
añade un tercer individuo a la cua­
drilla — E l Botones—, encargado de 
oanderiliear a los becerros que l i ­
diaban los otros dos. 

E l 28 de junio de 1916, al hacer su 
presentación en la plaza barcelone­
sa de las Arenas "Charlots, liapisera 
y su Botones", como se anuncian, 
consiguen un tr iunfo ruidoso. Repi­
ten al d ía (siguiente; la plaza de Ma. 
dr id les abre sus puertas y torean 
más de ochenta festejos en el curso 
de la temporada, manteniendo e in­
cluso acrecentando su renombre en 
los años siguientes. Surgen imitado­
res por doquier, y el toreo cómico 
goza de una popularidad que se pro­
longa hasta nuestros días. 

A los charlots primitivos se suman 
sin tardanza nutridas bandas de mú­
sica, entre las que destaca la va­
lenciana del Bmpastre, y una parte 
seria que consiste, conforme dispo 
ne el actual Reglamento, en la lidia 
formal de tantas reses como se co­
rran en la parte cómica del festejo. 
Entre los toreros bufos deben seña­

larse al artista mejicano Mario Mo­
reno "Cantinflas" y al español Pa­
blo de Celis " E l Bombero Torero". 
Los animales que se lidian en estos 
festejos, que se celebran indistinta­
mente de día o de noche, no pueden 
exceder legalmente de los dos años . 

Si las mojigangas estaban total­
mente desacreditadas y prác t icamen­
te muertas al aparecer en los rue­
dos Charlot y Llapisera, algo muy se­
mejante ocurr ía en España con el 
rejoneo, cuando en 1923 lo resucita 
don Antonio Cañero . Sólo de tarde 
en tarde actuaba en nuestros cosos 
algún rejoneador lusitano o un mal 
imitador indígena. Con Cañero, el 
espectáculo experimenta una rápida 
y total t ransformación. Frente a los 
rejoneadores portugueses —que lu­
cen aparatosos atuendos a la Fede­
rica, se tocan con t rico m ios adorna­
dos con plumas y ac túan con empa­
lagosa solemnidad, siempre frente 
a animales embolados—, Antonio 
Cañero viste traje campero andaluz, 
se enfrenta a toros con los pitones 
al desnudo y trae a las plazas un 
aire de autenticidad y riesgo. Cuan, 
do el animal no muere herido por 
los rejones, echa pie a tierra, requie­
re estoque y muleta v, tras unos pa­
ses para conseguir la igualada, se 
vuelca sobre el morr i l lo de los cor-
núpetas . Triunfa en todas partes, 
es tá varios años en activo y alguna 
temporada llega a torear por enci­
ma de las sesenta corridas. 

Más importante que el éxi to per­
sonal resultan, sin embargo, las nue­
vas perspectivas que abre al toreo 

Antonio Cañero resucité el toreo » cabaUo en 19S3. Con éí, el rejoneo «zperimentó 
total transformación. Cañero vistió un típico traje campero andatas 

El desarrollo de la lidia de reses a caballo guarda muchas semejanzas con el desamOt 
de una corrida de toros normal. Ahí vemos a cuatro caballeros tías realizar d despeje.| 

La fotografía es reciente 
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ALFONSO 

Las breves dimensiones de un artícu­
lo no me permiten consultas en archi­
vos y hemerotecas. Voy a limitarme a 
lo que he visto yo. 

En todos los tiempos ha habido to­
reo serio y toreo bufo, que es lo que 
se envasa en los espectáculos taurinos. 
No alcancé la suerte del «salto del 
transcuerno», ni la de los perros aco­
metiendo a los toros mansos, sustitui­
dos por los cabestros ahora. 

En el toreo serio, aún alcancé a 
Fuentes. Bombita y Machaquito. Vi 
torear al alimón en la plaza de toros 
de Alicante a Machaco y a Bombita. 
Juguetear con las banderillas, antes 
de plantarlas al quiebro, con un mor­
laco de seis años, al gran Antonio 
Fuentes, el mejor banderillero que ha 
tenido hasta ahora la Fiesta. Al me­
nos, para mí. Y quebrar, sentado en 
una silla, al Gallo. También vi el sal­
to de la garrocha a un novillero, en 
la plaza de Valencia. Asi como a loa 
«foreados» portugueses, suerte de una 
gran emoción. Como igualmente la de 
Don Tancredo. 

El genial zapatero valenciano —don 
Tancredo López— fue eft que trajo las 
gallinas del pedestal. Pero antes y 
después, fue torero bufo. Antes, in­
ventando dos suertes bufas de mucho 
efecto: «el médico y di enfermo» y «di 

hombre yerba». No le vi estas panto­
mimas a López —era yo muy niño—, 
sino a los sucesores suyos. 

En Valencia, donde yo residía con 
mis padres, ha habido siempre muy 
buen humor. Toreros cómicos, para 
las mojigangas, los ha habido siem­
pre. Destacó sobre todos Llapisera. 
que no fue tan original como cree la 
gente. Cuando se cansó del pedestal 
don Tancredo López, creó en Valen­
cia una cuadrilla cómica llevando de 
botones a Llapisera. Que le copió* to­
dos los trucos y se separó luego de 
él, formando cuadrilla aparte, con la 
banda de música E l Empastre y Char­
lot. Pero el primero que salió a los 
ruedos vistiendo chistera y toreando 
d>3 una manera rara y desconcertan­
te, precursora de las chicuelinas, ma-
noletinas y demás «inas». que han 
pasado en serio al toreo actual, fue 
don Tancredo López. Rafael Dutrús lo 
copió. ¡Que conste en acta! 

Al espectáculo cómico de Llapisera, 
con la banda de El Empastre, le su­
cedió la de Los Claveles —muy bue­
na— y luego la «troupe» de El Bom­
bero Torero, seguramente la que más 
ha divertido al público. Los pares de 
banderillas del Bombero Torero, ci­
tando sentado en la arena y luego, 
en una acrobacia inverosímil, saltan­
do por el lomo de la rea —dejando en 
él los garapullos y saliendo por el 
rabo— no se olvidarán jamás. Lo mis­
mo que el descabello, practicado con 
una alcayata y un mazo de madera. 
Aplicaba el clavo al testuz, daba el 
mazazo y. a merced de un fulminan­
te, se oía un formidable estampido, 
mientras el torete caía redondo en la 
arena. ¡Era de un gran efecto cómico 
el original descabello! 

También vi en la plaza de Valencia 

a un mejicano subiéndose «a pelo» a 
un torancón. Merced a un lazo, apro­
ximaban al bovino a la valia, donde 
le montaba di azteca. Haciendo saltos 
y cabriolas, más tranquilo que si tri­
pulara un «Mercedes», el mejicano se 
sostenía a pulso entre grandes ova­
ciones. Recuerdo que al bajar del lo­
mo de la res, ésta le empitonó y le 
hizo dar una voltereta que no cons­
taba en el programa. Afortunadamen­
te, salió ileso. El jinete de Ultramar, 
que tenía buen humor, decía después' 

—La subida es fácil. Incluso la po­
dría realizar un niño de pecho. Lo di­
fícil es la bajada, porque hay curva. 
¡Ahí se «friega» uno! 

La pantomima del doctor y del en­
fermo, que he citado antes, tenía mi­
ga. En el ruedo, un médico de chis­
tera y levita, con una jeringa desco­
munal en la mano. En un catre, un 
gachó con melenas, simulando un par­
to. Estaba tumbado, tapado por una 
sábana, que mostraba en el centro un 
bulto... ginecológico. La vaquilla, re­
cién salida del toril, arremetía contra 
todo. Y era una carcajada colectiva In 
que producía el desaguisado. E l doc­
tor, rodando por el suelo, como eí ca­
tre, mientras la «partera» corría por 
la plaza —un bigardo con camisa de 
mujer y melena rubia—, en tanto el 
«bebé» —un globo de gas— Ascendía 
por el aire. 

El «hombre-yerba» era un tío que 
se sentaba en una silla fajado de al­
falfa. El novlllete se le acercaba y co­
menzaba a comer. ¡El gachó, quieto! 
E l efecto que esto producía era reg> 
cijante. Lo peor fue —cuando yo vi 
este espectáculo— que el animal, tras 
su verde comilona, encimó al tio de 
la silla. ¡Desagradecido! 

En la citada plaza de Valencia —yo 
no lo vi, peí v i lo leí—hubo una lucha 

terrible entre un miura y un león. 
Don Eduardo apostó diez mil duros 
por su toro. Cuentan que el encuen­
tro fue terrible dentro de la gigantes­
ca jaula de hierro. E l león, de un 
zarpazo, se llevó medio lomo de la 
res que, sangrante, lo clavó contra Ja 
reja, pasándole de una cornada et co­
razón. Don Eduardo Miura, satisfecho, 
decía después: 

—¡Pero si un toro mío le embista 
a una locomotora! 

Allá por el año 1909, teniendo yo 
diez años, presencié en mi pueblo 
una suerte nueva. Durante las fiestas 
de septiembre corrieron por las calle» 
un toro enmaromado. En la plaza del 
Hostal había un saco con un tio me­
tido dentro. Se trataba de un zapato* 
ro muy borrachín, al que le dieron 
cinco duros por la proeza. Embistió 
el animal entre gran expectación da 
los mirones y... fueron por la atmós­
fera el saco y el zapatero, ya des­
vinculado el uno del otro. Afortunar 
demente no pasó nada, más que el 
susto del fulano que, al aterrizar en 
el suelo, se levantó empavorecido y 
salió corriendo a todo gas entre las 
risotadas de la multitud. Al año si­
guiente, uno de la Comisión de fies­
tas fue a ver al zapatero para que re­
pitiese «la suerte del año anterior, 
ofreciéndole los cinco duros, una can­
tidad fabulosa entonces. E l de la lez­
na y el tirapíé, evocando el pánico 
pasado, le dijo al andova de la Co­
misión: 

—¡Este año vas a poner dentro dd 
saco a tu padre! 

Con respecto a ios espectáculos de 
hoy, nada nuevo. Monotonía y cabras 
a tutiplén, como en años anteriores. 
Veremos si en 1972 varían su reper­
torio los «asea» y sale el toro-toro 
para poner la «nómina» en m punto. 
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A LA PLAZA!! 
Por Vital AZA 

uru 

rrolls 

•peje] 

¡Bendito sea el primero 
a quien le ocurrió la idea 
de hacer la primera plaza 
de toros en nuestra tierra! 

¡Benditos sean los hombres 
que tienen sangre torera! 
¡Y bendita una y mil veces 
tan extraordinaria Fiesta! 

Lector, ¿eres de los míos? 
¡Claro que sí! Pues, ¡aprieta! 
¿Vives en Madrid? ¡Me alegro! 
¿Tienes billetes? Pues, ¡ea!, 
vente conmigo hacia el Suizo, 
que ya son las dos y media. 

Niños, Jóvenes y mayores suelen aplaudir el espectáculo cómico-taurino-musical, muy 
arraigado desde siempre en España. Ahí vemos al enano tratando de pasarse al becerro 

a caballo. El rejoneo vuelve a un p r i ­
mer plano y tiene imitadores y con­
tinuadores. ( Iñéhi idos algunos ma­
tadores famosos—Algabeño y Bel-
monte—, que abandonan capote y 
muleta para cabalgar briosos corce­
les.) En fechas más próximas a nos­
otros adquieren fama y prestigio 
don Alvaro Domeoq, el duque de Pi 
nOhermoso, Anastasio Mart ín, los 
hermanos Angel y Rafael Peralta, 
Salvador Guardiola —que muere en 
la plaza de Palma de Mallorca el 21 
de agosto de 1960—, Fe rmín Bohór-
quez y Alvaro Domecq Romero. 

El rejoneo es la única actividad 
taurina permitida a las mujeres, y 
son muchas las que lo practican en 

los úl t imos treinta años. La m á s 
destacada de todas es la peruana 
Conchita Cintrón, que logra éxitos 
ruidosos y espectaculares. Junto a 
ella pueden citarse los nombres de 
Beatriz Santullano, Paquita Rocamo-
ra, Amelia Gabor, Amina Asís y Lo 
lita López Chaves. 

El desarrollo de la lidia de reses a 
caballo guarda muohos semejanzas 
con el desarrollo de una corrida 
normal de toros. Consta de tres ter­
cios distintos, en el pr imero de los 
cuales el caballista coloca un máxi­
mo de tres rejones de castigo; en el 
segundo hace lo mismo con tres o 
cuatro pares de banderillas; en el 
tercero y ú l t imo utiliza los llamados 

Los encierros son 
prohibitivos, salvo en aquellas 

localidades donde 
I espectáculo es tradicional 

y data de años. 
Es muy celebrado por 
^ftción, pero también 

g&lftljy censurado 

"rejones de muerte", "de los que ne­
cesariamente h a b r á de colocar dos 
antes de echar pie a tierra". A los 
cinco minutos de comenzar el últi­
mo tercio sonará el primer aviso; a 
los siete, el segundo, momento en 
que el caballero debe retirarse de la 
plaza o apearse del caballo para ma­
tar a estoque al toro, cometido en el 
que no podrá emplear más de cinco 
minutos antes de que suene el ter­
cer aviso y la res sea retirada viva 
a los corrales. Cuando el encargado 
de matar a estoque al c p m ú p c t a sea 
un sobresaliente, el tiempo se le con­
ta rá exactamente igual al de los ma­
tadores de a pie. 

Durante largos años, los rejonea­
dores sólo intervinieron como pró­
logo o intermedio de una corrida de 
toros o novillos. 

Hace varias temporadas empezaron 
a celebrarse corridas en que única­
mente intervenían varios caballeros, 
constituyendo el rejoneo la totali­
dad del espectáculo. Esta modali­
dad, alentada y estimulada por ' la 
competencia entre las parejas inte­
gradas , por los hermanos Peraltai y 
la formada por Alvaro Domeoq y el 
por tugués Lupi , y favorecida por la 
predilección de los millones de tu­
ristas que anualmente visitan Espa­
ña, alcanzan un rotundo éxito en la 
actualidad. En la temporada de 1970, 
concretamente, se celebraron nada 
menos que 106 corridas de rejonea­
dores. En 1971, Angel Peralta bate 
todos los records taurinos, partici­
pando en 125 corridas en el curso 
de la temporada española. 
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